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Introducción 

 

Las Naciones Unidas definen la agresión contra la mujer como «todo acto de violencia 

de género que resulte, o pueda tener como resultado daño físico, sexual o psicológico a la 

mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad. 

Tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada.»(OMS 2002) En lo que va 

de año, según los datos recopilados por la ONU mujeres, alrededor de doscientos cuarenta y 

tres millones de mujeres y niñas en todo el mundo han sufrido violencia física y sexual por 

parte de un compañero sentimental, y existe una gran probabilidad de que esta cifra aumente 

debido a la pandemia del Covid 19 (Organizacion Mundial de la Salud, s/f).  (UN Women 

2020) 

 

Esta situación afecta a cada individua de manera particular. La diversidad de las 

albergadas y la variedad de sus condiciones impiden que una planta repetida baste para 

solucionar las distintas deficiencias en los albergues de acogidas a mujeres maltratadas, de 

modo que posibilite garantizar la privacidad mínima y efectiva a cada albergada. Viendo este 

panorama, ¿será posible diseñar espacios transformables/convertibles y/ o adaptables, a fin 

de que se ajusten a la demanda específica? 

 

La arquitectura flexible puede ofrecer espacios que sean transformables y, de esta 

manera, lograr que el lugar se ajuste a la demanda específica. Así se conseguirá la privacidad 

deseada en dichos espacios.  

 

Para probar mi hipótesis estaré investigando sobre la violencia, específicamente la 

violencia hacia la mujer, con el fin de obtener una perspectiva de la magnitud de las misma. 

También indagaré sobre las necesidades de las mujeres que se encuentran en los albergues, 

así como el rol de ellas en este espacio. Para esto investigaré sobre arquitectura y género, 

como se ha incluido a la mujer en el diseño del espacio arquitectónico y de qué manera esto 

ha influido en el sentido de pertenencia de esta con el espacio. En este punto también indagare 

sobre los distintos ámbitos del espacio, como el público, el privado y el doméstico y la 



8 

 

función de los géneros en estos. Estaré leyendo a autores como Mónica Cevedio, Ana Falú, 

Zaida Muxí, entre otros. 

 

Investigar sobre una arquitectura inclusiva, es decir, con perspectiva de género es otro 

punto clave para comprobar mi hipótesis, por lo que investigaré a distintos autores plantean 

la vivienda desde esta perspectiva como el arquitecto Español Josep María Montaner, así 

como la psicóloga urbana Blanca Valdivia, entre otros.  

 

Para identificar el predio idóneo dónde llevar a cabo mi proyecto, investigaré sobre 

los albergues de acogidas a mujeres maltratadas en Puerto Rico, señalaré su localización en 

el mapa de la isla y, considerando los métodos empleados por las instituciones encargadas 

para reubicar a las víctimas sobrevivientes, describiré el lugar óptimo para la ubicación del 

proyecto. También estudiaré la legislación vigente con el propósito de identificar si en estas 

se establecen las regulaciones de estos lugares en cuanto a los requerimientos de los espacios 

y la capacidad permitida, de modo que pueda compararlo con la realidad. Por último, revisaré 

precedentes de lugares similares con el fin de saber cuáles programas han implementado, los 

éxitos que han tenido y las dificultades que han enfrentado. 

 

El trabajo de campo consiste en visitar los albergues de acogida a mujeres maltratadas 

en Puerto Rico para observar los espacios de los que disponen y estudiar su funcionamiento 

ver de cerca como es su funcionamiento: organización, los recursos con los que cuentan, el 

tamaño etcétera. Una vez en el lugar, entrevistaré al personal del centro que está en contacto 

con las mujeres maltratadas para obtener información acerca de la dinámica del lugar; todo 

esto con el fin de aunar informaciones que me ayuden a diseñar los espacios privados que 

propongo en estos lugares. Las entrevistas al personal que trabaja con estas mujeres 

victimizadas valen como fuente de información especializada en el trato y cuidado de esta 

población femenina; por eso se han descartado las entrevistas a las víctimas para proteger su 

bienestar y no exponerlas nuevamente al recuerdo del trauma.   

 

La metodología cualitativa será usada en esta investigación, procurando desarrollar 

técnicas que permitan tener un acercamiento epistémico más monista a fin de rescatar, de 

alguna manera, la subjetividad de la interacción.  
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Para lograr el cumplimiento de los objetivos planteados en esta investigación, se 

enumeran las tareas según el desarrollo del trabajo:  

a) Recopilación y lectura de la literatura relacionada con la privacidad y la identidad de 

género, la violencia de género y la arquitectura flexible. 

b) Visita a los albergues de acogida a mujeres maltratadas en Puerto Rico.  

c) Entrevistas al personal que trabaja en estos centros y que está en contacto con las 

mujeres maltratadas.  

d) Estudio de la legislación vigente en torno a los lugares de acogida a mujeres 

maltratadas.  

e) Análisis de los precedentes de lugares similares, con el fin de saber cuáles programas 

han implementado, los éxitos que han tenido y las dificultades que han enfrentado. 

 

Objetivos 

El objetivo de la investigación es crear espacios arquitectónicos que, a pesar de estar 

compartidos, brinden a la mujer y a su familia la sensación de intimidad y que se les respeta 

su privacidad.  

 

Hallazgos  

Entre los hallazgos encontrados podemos mencionar: 

• La discrepancia entre la información oficial otorgada por las cuatro instituciones 

encargadas de tabular la información sobre incidencias de violencia de género a la 

mujer en Puerto Rico, las cuales son: La Policía de Puerto Rico, la Rama Judicial, 

Procuradora General de la Mujer y el Departamento de Justicia de Puerto Rico.  

(González, 2020, 6). 

• La reducción de la cantidad de albergues en la isla, donde solo existen siete de 

dieciséis albergues que había hábiles.  

• En el sur de la isla no hay albergues de acogida a mujeres maltratadas, razón por la 

cual complica la función de asignar un albergue a mujeres que solicitan este servicio.    
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Capítulo 1. Violencia de género, un problema de carácter social 

 

1.1. Violencia de género

Mientras la humanidad siga recurriendo a la violencia para resolver los 

conflictos, no habrá paz ni seguridad en el mundo, y nuestra salud seguirá 

resintiéndose. …Quizá sólo cuando nos demos cuenta de que la violencia está 

destruyendo nuestros cuerpos y nuestras almas comenzaremos a hacer frente 

colectivamente a sus raíces y a sus consecuencias…  

 

 -Oscar Arias, expresidente de Costa Rica y Premio Nobel de la Paz (1987) 

 

La OMS define violencia como sigue: «El uso deliberado de la fuerza física o el 

poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o 

comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños 

psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.» (OMS 2002, 3)  

 

Esta definición también hace alude a los comportamientos suicidas, la violencia 

interpersonal y a los conflictos armados. Todo acto violento cometido por un individuo hacia 

un pequeño grupo se denomina violencia interpersonal.  

 

La tipología de la violencia varía dependiendo de la época, los lugares, los medios, 

las culturas, los ordenamientos legales y las distintas evoluciones sociales, entre otros 

factores. Emilio García y Alejandrina Ortiz proveen una enumeración útil: violencia 

interpersonal, de estado, correctora y educativa; violencia criminal, política, simbólica 

económica, psicológica, patológica, natural, religiosa, ciber violencia y violencia de género. 

(Ortiz y García 2004) 

 

Este trabajo se centra en la violencia de género, de la cual aborda su tipología 

particular y cuáles son los factores que la causan con una breve historia a propósito de definir 

su perfil en la consecución de proyecto propuesto. 
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Las Naciones Unidas definen violencia contra la mujer como «todo acto de violencia 

de género que resulte, o pueda tener como resultado daño físico, sexual o psicológico para la 

mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad. 

Tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada». (Gutiérrez, Hernández y 

Hernández 2016, 698). Los conceptos de «violencia de género» y «violencia contra la mujer» 

son sinónimos y no se circunscriben a un lugar determinado, sino que destaca a las mujeres 

en calidad de víctimas por el simple hecho de ser mujeres: este es el carácter específico de 

este tipo de violencia. (Yugueros 2014, 148) 

 

 Es importante resaltar estos conceptos, ya que muchas veces solo se define la 

violencia de género en una relación de pareja o expareja, lo cual invisibiliza aquellas 

relaciones al margen de la convivencia como el noviazgo, las relaciones entre adolescentes 

(Leal García 2007) o cualquier otro tipo de violencia contra la mujer en el ámbito familiar. 

Sería posible comparar la violencia ejercida por el hombre hacia su pareja o expareja 

(violencia de género), con la violencia en el ámbito familiar, ya sea el padre, el hijo o el 

hermano (violencia doméstica). (Varela 2008, 250) 

 

En el artículo «Violencia de doméstica: modelos de análisis y programas de 

intervención con agresores» página 8, Alejandra Ortiz y Emilio García mencionan que son 

varios los factores atribuibles a este tipo de acto, desde individuales, familiares y 

socioculturales hasta biológicos, psicológicos y sociales. Existen análisis históricos que 

establecen que es comportamiento aprendido y transmitido de generación en generación. El 

contexto sociocultural puede fomentar la violencia como un medio para resolver conflictos 

personales e intrapersonales. También las creencias religiosas pueden aceptar la violencia 

entre la familia, así como en muchas escuelas utilizan el castigo físico como medida de 

enseñanza y corrección.   

 

El sistema político-económico patriarcal, propicia diversos tipos de violencia, 

especialmente la consumada en contra de la mujer. La Real Academia Española define 

«patriarcado» como una organización social primitiva cuya autoridad es ejercida por un 

varón jefe de cada familia, extendiéndose este poder a los parientes lejanos de un mismo 
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linaje. En esta estructura social regida por varones, la opinión de la mujer no cuenta porque 

no disfruta de ningún tipo de liderazgo o autoridad moral-política, tampoco tiene privilegios 

sociales ni control sobre la propiedad.  Alejandrina Ortiz y Emilio García mencionan que 

esta violencia queda evidenciada cuando el trabajo que realiza la mujer recibe un menor valor 

y remuneración en respecto al ejercido por el hombre, obligándolas a mantener una 

dependencia económica del hombre y perpetuando a la mujer en ese rol de subordinación. 

(pág. 4)  

 

La desigualdad entre varones y mujeres que los aventaja invariablemente sobre ellas 

se evidencia desde las civilizaciones más antiguas, de acuerdo con Gerda Lerner, y semejante 

orden de ideas va respaldado con textos de autoridad absoluta en la cultura occidental al estilo 

de la Biblia judeocristiana o el Corán, así como el pensamiento de filósofos y teólogos 

clásico-medievales de incuestionable reputación: Aristóteles y Tertuliano, por solo 

mencionar un par de ejemplos. (Gerda 1986; Lerner 1993) Efectivamente, el relato bíblico 

de la pareja genésica ha sido uno de los textos más incuestionados, en el cual Eva, por haber 

pretendido alcanzar el conocimiento, come del «árbol prohibido» y fue castigada con dolores 

de parto, placer sexual hacia el varón y subordinación a él, en Genesis 3:16 dice: «En gran 

manera multiplicare tu dolor en el parto, con dolor darás a luz a los hijos; y con todo, tu deseo 

será para tu marido, y el tendrá dominio sobre ti.» 

 

Por otro lado, en el Corán, a partir del siglo vi, también se degrada a la mujer 

«rebelde» de manera punitiva:  

los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Alá ha 

dado a unos sobre otros y en virtud de lo que (en ellas) gastan de sus riquezas. Las 

hará que sean rectas, obedientes y guarden, cuando no las vean, aquello que Alá 

manda guardar. Pero aquellas cuya rebeldía temáis, amonestadlas, no os acostéis con 

ellas, pegadles; pero si os obedecen no busquéis ningún medio contra ellas. Alá es 

siempre Excelso, Grande. (Recitequran, s/f)  
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1.2. Tipos de violencia de género  

 

Diversas formas de violencia que pueden padecer las mujeres son enunciadas en el 

informe del secretario general de la Asamblea General de las Naciones Unidas, fechado el 6 

de julio de 2006,  

 

• Violencia contra la mujer en el ámbito de pareja. Es considerada como la más 

común padecida por las mujeres en todo el mundo que, a su vez, se subdivide en: 

 

a) Violencia física- Puede definirse como todo acto que tiene la intención o se 

percibe causar dolor físico o herir a otra persona. (Ortiz y García 2004, 11) 

b) Violencia psicológica- Es aquella en la cual se humilla, controla y aísla a la mujer. 

La violencia económica les niega el acceso a los recursos básicos. (pág. 12)  

c) Violencia sexual- En el artículo sobre la violencia contra la mujer (página 7), 

Yugueros explica que incluye la relación sexual no consensuada con una mujer y 

si se realiza con una mujer incapacitada o bajo los efectos de sustancias.  

 

• Violencia contra la mujer dentro de la familia. El informe establece que este tipo 

de violencia puede comprender desde el periodo antes del nacimiento hasta la 

ancianidad y se manifiesta en la violencia física, el infanticidio femenino, la 

mutilación genital, matrimonio precoz o forzado, entre otros. (Informe secretario 

general 2006, 43)  

 

• Violencia contra la mujer en la comunidad. Esto implica feminicidio, violencia 

sexual llevada a cabo fuera de la pareja, trata de mujeres, acoso sexual, entre otros. 

(pág. 47) 

 

• Violencia contra la mujer cometida o tolerada por el Estado. Esta es la violencia 

que se lleva a cabo dentro de las prisiones, los centros de bienestar social o cualquier 
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otra institución dependiente del Estado, en la cual la mujer es privada de su libertad, 

e incluye la esterilización forzada. (pág. 50) 

 

• Violencia contra la mujer en conflictos armados. La revista Barataria, (Yugueros 

2014, 152) en su publicación dedicada a «La violencia contra las mujeres: conceptos 

y causas», menciona la violencia física, sexual y psicológica comprendida como 

consecuencia de las guerras. Incluye, pero no se limita a homicidios, raptos, torturas 

desapariciones involuntarias, explotación sexual, matrimonios, embarazos y abortos 

forzados, explotación sexual, violaciones, esclavitud sexual, etc.  

 

1.3. Historia de la violencia contra la mujer  

 

A pesar de que el término «violencia de género» es reciente, los registros antiguos 

evidencian que, en la historia de la civilización, siempre ha estado presente. No hay sociedad 

exenta de misoginia ni de violencia sistemática contra la mujer. 

 

En su tesis doctoral sobre la violencia contra la mujer, presentada en la Universidad 

Autónoma de Madrid, Jorge Zurita expone que la violencia de género es una práctica que 

viene desde el principio de la humanidad. Comenta que la desigualdad del hombre y la mujer 

surge, en la dimensión literaria, desde la historia bíblica, de cuando Eva incitó a Adán a 

comer del «árbol prohibido» (Zurita 2014, 45), surgiendo, así, que retrotrae al origen de la 

humanidad.  

 

Con la aparición de la escritura, surge en la Antigüedad la propiedad privada y el 

sistema familiar se empieza a caracterizar por un claro dominio paterno, en el cual el hombre 

no comparte con la mujer ni a los hijos ni sus bienes. Los hijos le pertenecían al padre; en la 

estructura familiar, el hombre era el jefe y la posición de la mujer era de total subordinación 

al pater familias. En muchas de estas culturas antiguas también se permitía la poligamia al 

marido mientras que la esposa se debía mantener fiel a él sin posibilidad de solicitar el 

divorcio. (Zurita 2014, 46) 
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En las civilizaciones griega y romana, el marco estructural de la familia giraba en 

torno al pater familias, dueño del patrimonio y quien disponía de la vida de todos aquellos 

que estaban sometidos a su autoridad, mientras que la mujer era considerada una pertenencia 

-en igualdad de dominio que un esclavo-, cuya única función era la de procrear, cuidar la 

casa y garantizar al hombre la continuación de su linaje. (Zurita 2014, 46) 

 

A diferencia de estas civilizaciones, en el antiguo Egipto existía cierta igualdad entre 

los sexos porque la mujer tenía una situación legal similar a la del hombre con motivo de la 

recepción de herencias, intercesión en pleitos legales, elección de su esposo, realización de 

negocios e incluso el gobierno del imperio, puesto que se sabe de algunas faraonas. La mujer 

era, inundablemente, valorada en la sociedad egipcia. (Albalat 2008, 3-6) 

 

La sociedad feudal de la Edad Media fue violenta y eminentemente masculina, según 

arguye Marc Bloch en su libro La sociedad feudal. (Bloch 2011) La violencia que sufrieron 

las mujeres en esta sociedad no se limita solo al maltrato, sino que está relacionada con un 

entramado social, porque también vivían a la sombra de la supremacía del sistema patriarcal 

(Segura 2008, 29). Las mujeres medievales que eran encarceladas no tenían tratos 

preferenciales por condición de su género; por el contrario, los carceleros eran más severos 

con ellas ya que, por lo general, compartían el espacio con los hombres, situación que 

permitía agresión sexual ya fuera por el carcelero mismo, sus ayudantes u otros presos. 

También podían ser obligadas a trabajar para la esposa del carcelero o en labores de costuras. 

(Segura 2008, 213-214) 

 

En el siglo XVII, empiezan a aparecer publicaciones acerca del desprecio de los actos 

de violencia contra la mujer y se exige la igualdad de género. Un ejemplo de esto es la obra 

publicada Traité sur l’égalité des hommes et des femmes (Tratado de la igualdad de los 

hombres y las mujeres, 1622), de Maríe Le Jars, mejor conocida como Marie de Gournay. 

También surge por primera vez el término «feminismo» acuñado por el escritor y filósofo 

François Poullain de la Barre, quien puntualizó que «el trato desigual que sufren las mujeres 

no tiene un fundamento natural, sino que procede de un prejuicio cultural» (Zurita 2014, 46) 
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en su libro De l’égaloté des deux sexes, discourse physique et moral où l’on voit l’importance 

de se défaire des préjugés (De la igualdad de los dos sexos, discurso físico y moral donde se 

ve la importancia de deshacerse de los prejuicios, 1673), obra precursora de la primera etapa 

del feminismo en la ilustración. Los primeros movimientos feministas surgen en Europa a 

raíz de la Revolución francesa, bajo la consigna que sirvió de memorabile: liberté, égalité, 

fratermité (libertad, igualdad y fraternidad). En la última década del siglo XVIII, Olympe de 

Gouges -pseudonimo de Marie Gouze- publica la Déclaration des droites de la femme et de 

la citoyenne (Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana, 1791), en la cual 

reclama la igualdad de los derechos para las mujeres en lo legal, lo político y lo social. 

(Amnistía internacional, accesado el 17, septiembre 2020) 

 

El 19 de julio de 1848, se convoca en Nueva York, la «primera convención sobre los 

derechos de la mujer en Estados Unidos», en la cual se aprueba la resolución titulada «The 

Declaration of Sentiments of the Seneca Falls Conference» («Declaración de sentimientos de 

la Convención de Seneca Falls»), que se expresa en contra de la negación de los derechos 

civiles o jurídicos a la mujer, a la luz de la «Declaración de Independencia de los Estados 

Unidos», debido a que la mujer no tenía derecho al voto -ni a ocupar cargos públicos-; 

tampoco le permitía poseer propiedades o comercios, ni abrir cuentas corrientes. (Amnistía 

internacional, accesado el 17, septiembre 2020) 

   

A principios del siglo XX existían en Europa y varias partes del mundo normas y 

leyes que disculpaban la violencia de los hombres contra la mujer y sus hijos. Empiezan a 

celebrarse, en distintos países del mundo, convenciones y conferencias que proponían la 

disolución de distintos actos de violencia en contra de la mujer, tales como la represión de la 

trata de blancas, y se fomentan las campañas por el derecho al voto y a la emancipación 

política de la mujer. Por primera vez se festeja el día de la mujer trabajadora y se proponen 

convenios para la protección de la maternidad en el empleo de las mujeres antes y después 

del parto. El 2 de noviembre de 1920, se celebran las primeras elecciones estadounidenses 

en las que as mujeres puedan votar en cuarenta y ocho Estados.  
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Sin duda alguna, cabe destacar que el siglo XX representa uno de grades avances para 

los derechos de las y mujeres y la violencia de género se visualiza como algo negativo y que 

hay que erradicar.   

 

1.4. Violencia contra la mujer en Latinoamérica y Puerto Rico  

 

Latinoamérica  

 

En muchos países la violencia contra la mujer es considerada un problema de salud 

pública que ha ido aumentando en las últimas décadas, en detrimento del desarrollo 

económico y social de la población. Los países de Latinoamérica no han sido la excepción. 

En el informe «Estimaciones mundiales y regionales de la violencia contra la mujer»- (2013), 

la Organización Mundial de la Salud estima que el 36.1 % de las mujeres en América han 

sufrido violencia de pareja o violencia sexual consentida por otras personas. Este hecho 

trasciende las barreras culturales, religiosas y sociales, y requiere acción inmediata de las 

autoridades de salud de los distintos países. 

 

En el artículo «Violencia contra las mujeres en Latinoamérica: de las normas a la 

realidad», publicado en revista virtual Foreign Affairs Latinoamérica (FAL), Rebeca Moreno 

y Laura Pardo establecen que en gran medida estos actos se le atribuyen a la cultura patriarcal 

tan arraigada en las costumbres y prácticas de la vida diaria, las cuales han limitado los 

derechos y libertades de las mujeres. (Moreno y Pardo 2018) 

 

En el estudio realizado «Violencia contra la mujer en Latinoamérica y el Caribe: 

análisis comparativos de datos poblacionales de 12 países», realizado por la Organización 

Panamericana de la Salud (OPS) (Mendoza, Jennifer Adams; Bott, Sarah ; Guedes, 

Alessandra; Goodwin 2012) y los centros para el control y prevención de enfermedades de 

Estados Unidos, se menciona que la violencia ejercida hacia la mujer por un compañero o su 

esposo es frecuente en todos los países de Latinoamérica y el Caribe, aunque la prevalencia 

varía según el entorno. Altos porcentajes de mujeres casadas en edades de quince a cuarenta 
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y nueve años afirmaron haber sido agredidas físicas o sexualmente por parte de su esposo o 

compañero en alguna ocasión. (Mendoza et al. 2012, 42) 

 

Las autoridades deben darle prioridad a la prevención de la violencia contra las 

mujeres y niños, ya que existen altos niveles de violencia y la misma representa un daño en 

la salud, la economía y los derechos humanos. Los datos presentados en el informe registran 

una alta cifra de mujeres en esta situación, pertenecientes a distintos entornos; de ahí que los 

altos niveles de violencia contra las mujeres no corresponden a características inevitables de 

la sociedad humana, con lo cual se posibilita la prevención. Importa, entonces, invertir en 

esfuerzos que sean eficaces para la prevención, así como brindar los servicios necesarios a 

las mujeres que ya se encuentran en esta situación a fin de optimizar la respuesta de las 

instituciones, en vista de que a menudo muchas de las mujeres no saben a dónde ir o no 

confían en que recibirán una ayuda eficaz, compasiva y confidencial. 

 

Puerto Rico 

 

Como hemos mencionado anteriormente, la violencia de género es un problema que 

afecta a todas las sociedades. En Puerto Rico el sistema patriarcal es uno de los legados de la 

colonización española. En la sociedad aborigen taína de la Antillas, las mujeres ocupaban 

una posición de respeto e igualdad con los hombres y tenían el derecho de divorciarse 

reanudar su vida con otro hombre. Asimismo, podían gobernar un yucayeque; de hecho, se 

estima que en Puerto Rico hubo más de diez mujeres caciques. Todo esto desaparece por 

efecto de la colonización española, que impuso el derecho español con la consecuente 

subordinación femenina, (Ortiz y García 2004, 10) aún latente en nuestros días.  

 

Actualmente, en Puerto Rico existen cuatro organismos que reportan sobre la 

violencia doméstica de manera independiente: la Policía de Puerto Rico, La Rama Judicial, 

el Departamento de Justicia de Puerto Rico y la Oficina de la Procuradora de las Mujeres. 

Dichos organismos no han desarrollado un estándar unificado para cuantificar los datos de 

este problema. En 2019, el número de asesinatos por violencia doméstica establecido por la 

policía se redujo a diez; sin embargo, el estudio sobre los feminicidios en la isla denominado 
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«La persistencia de la indolencia: feminicidios en Puerto Rico 2014-2018» (Proyecto Matria 

y Kilómetro Cero 2014) establece que, entre estos años, la agencia reportó un número mucho 

menor de asesinatos de mujeres, incluyendo los relacionados con violencia doméstica, 

subestimando las cifras entre 11% y 27% cada año. 

 

En los últimos años los puertorriqueños han tenido que enfrentar diversas situaciones 

adversas. El paso del Huracán María en 2017, los constantes terremotos que han sacudido la 

zona sur de la isla en los primeros meses del 2020 y la pandemia del coronavirus a lo largo 

del presente año han hecho más urgente la manera en que las autoridades responden a la 

violencia doméstica, ya que cada día hay menos fondos para las víctimas que han estado 

encerradas con sus agresores. La crisis financiera que ha atravesado la isla desde 2008 ha 

traído como consecuencia el cierre de seis albergues en las últimas décadas, reduciéndose a 

siete de trece que había. Hoy en día, la parte sur de la isla no cuenta con un albergue que 

ofrezca servicios a las víctimas de esa área, por lo que se ven en la necesidad de viajar a otros 

pueblos para poder obtener el servicio. (González 2020, 11) 

 

La siguiente gráfica, sobre los incidentes de violencia doméstica por área en 2020, 

obtenida en la página de la Oficina de la Procuradora de las Mujeres, muestra a Bayamón 

como el municipio de mayor incidencia de violencia doméstica.  
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Gráfica No. 1- Incidentes de violencia domestica por área policiaca año 2020   

 

La siguiente gráfica representa los incidentes de violencia reportados (la barra 

color rosa), y los índices de muerte (la línea gris), desde 2010 hasta 2019. Podemos 

observar que los índices de incidentes reportados fueron mayores la mayor parte del 

tiempo, aunque no por mucho. Sin embargo, entre los años 2017 y 2018 hubo un 

pico, demostrando que los asesinatos fueron mayores que los índices de violencia 

domestica reportados. 
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Gráfica No. 2- Incidentes y muertes reportadas por violencia doméstica (año 2010-2019) 

 

 

 

 

 

 

1.5. Normas y leyes en Puerto Rico sobre la violencia contra la mujer 

 

En Puerto Rico existe la Ley núm. 54 del 1989, que recibe el nombre de Ley 

de prevención e intervención con la violencia doméstica y Ley núm. 54 de 15 de agosto 

de 1989, según enmendada (8. Leyes de Puerto Rico Anotadas sec. 601 et seq.) (Leyes 

de Puerto Rico Anotadas (L.P.R.A.) 1989). 

 

Esta ley establece cinco tipos de delito: maltrato, maltrato agravado, maltrato 

mediante amenazas, maltrato mediante restricción de libertad y agresión sexual 
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conyugal. Su política consiste en brindar alternativas al agresor para que supere la 

conducta violenta y les garantiza que la agresión no quede registrada, en caso de 

solicitar una carta de antecedentes penales, de esta manera no se afectan para solicitar 

empleos o para retenerlos. Hoy, no existen suficientes programas para llevar esta 

política a buen término. En el mayor de los casos, el maltratante llega a estos 

programas de reeducación por órdenes del tribunal. Para garantizar el buen 

funcionamiento de estos programas, deben cumplir con las políticas establecidas por 

la Procuraduría de la Mujer (Ortiz y García 2004, 16). 

 

1.6. Violencia, espacio y género. 

 

El Diccionario de la lengua española de las Academias de la Lengua Española define 

«violencia» como la acción y efecto de violentar o violentarse; acción violenta o contra el 

natural modo de proceder; y acción de violar a una persona,  Por otro lado, la palabra espacio 

tiene muchas connotaciones según el diccionario de la Real Academia Española (REA), para 

estos fines lo definiremos como “la capacidad de terreno o lugar, (Real Academia Española, 

s/f) por otro lado, la palabra «espacio» tiene muchas aceptaciones, pero considerare la cuarta: 

la capacidad de terreno o lugar.  

 

En este tema, me quiero referir a la violencia que puede recibir un individuo en el 

espacio según el género. La violencia urbana se ha transformado en un problema a las 

sociedades, ya que afecta la calidad de la vida cotidiana de las personas, así como el ejercicio 

de sus derechos ciudadanos. Cuando la violencia es ejercida en el espacio privado, por lo 

general va dirigida hacia la mujer y cuando se expresa en el espacio público es masculina. 

(Falú 2009, 15) 

 

Según Ana Falú en el libro Mujeres en la ciudad, en los años ochenta se planteó en 

diversos artículos que las ciudades no son iguales a las mujeres y los hombres, es decir, tu 

percepción de la ciudad estaba delimitada por el género y, a su vez, el tipo de espacio en el 

que se encontrara ya fuera público o privado.  Aunque la violencia que reciben las mujeres 

en el espacio privado (a tratarse en el próximo capitulo) sigue siendo la más frecuente en 
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nuestras sociedades, las violencias que se ejercen en el espacio público tienen expresiones 

similares a las que reciben a puerta cerrada. Estas agresiones son catalogadas como 

«crímenes pasionales» y cuentan con un alto grado de tolerancia en nuestras sociedades que 

terminan culpando a la víctima. (2009, 15) 

 

En las ciudades de Latinoamérica, la planificación urbana y las políticas 

públicas han dejado que las mujeres se encarguen de su propia seguridad (Rico y 

Segovia 2017, 56). Los hombres y las mujeres enfrentan riesgos distintos ante la 

inseguridad urbana y la violencia. En el caso de las mujeres esta violencia tiene una 

amenaza adicional, ya que implica invariablemente su cuerpo con un contenido sexual, 

perspectiva distinta respecto a la violencia que sufren ambos sexos. 

 

María Nieves Rico y Olga Segovia establecen que la violencia de género en el 

espacio público es muy frecuente en la mayoría de las ciudades de Latinoamérica, 

donde las mujeres sufren acoso sexual en las calles, plazas y en el sistema de 

transporte público, sobre todo las niñas y las mujeres jóvenes (2017, 56). Según datos 

obtenidos por el informe del CEPAL sobre la violencia de género en el transporte 

público, existen países donde nueve de cada diez mujeres en edades de dieciocho a 

veintinueve años de edad han sufrido acoso; por tanto, a esto aproximadamente un 

20.2% de mujeres rehúye a andar en las calles, un 73% evita llegar tarde a su hogar y 

el 42% evita salir de noche (Rozas y Salazar 2002, 54). 

 

Sin duda alguna, las mujeres sienten cierto terror al transitar por la ciudad, 

inclusive desarrollan sentimientos ajenos con relación a el espacio que ocupan cuando 

lo usan y lo disfrutan. Muchas mujeres logran superar estas circunstancias y participan 

en la vida social, laboral y política mediante del desarrollo de estrategias individuales 

y colectivas, mientras que otras simplemente se inhiben considerar amenazante de 

participar en el espacio público el cual consideran amenazante el espacio público. 

Muchas personas entienden que la violencia urbana está vinculada con la pobreza, señalando 

a la pobreza como una de sus primeras causas, sin embargo, es importante destacar que 
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numerosos estudios -entre ellos, Carrión y Núñez 2006- nos demuestran que no hay una 

correlación clara ni abierta entre ambos fenómenos (Falú 2009, 26). 

 

Como hemos podido observar, la violencia de género es un tema que afecta de manera 

directa a la sociedad, sin distinguir clase, raza ni color y para hacerle frente debemos de saber 

identificar y reconocer la clasificación de la misma, de esta manera sabremos cuales medidas 

tomar para hacerle frente.   

 

Los datos reflejados por la Procuradora de la Mujer en Puerto Rico demuestran que 

este tipo de violencia es frecuente por lo que debe ser atendido con prontitud. Desde cambios 

en las legislaciones, hasta incrementación del tema de identidad de género son algunas de las 

medidas que las autoridades deben de empezar a implementar para hacer frente a la situación.  
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Capítulo 2. El género en el espacio público y espacio privado 

 

2.1. Arquitectura y género 

 

Una obra no tiene sexo, eso es obvio, pero tampoco tiene clase; y no podemos negar 

que la clase del producto puede manifestarse de diversas maneras en la obra, desde el 

tipo específico de arte, o sea, si se trata de literatura, pintura, escultura, música, hasta 

la forma concreta de producirlo, los materiales usados. Lo que se comunica y como 

se expresa y, desde luego, lo que se difunde y como se distribuye, lo que se consume, 

tienen que ver con la clase social de los productores. 

Eli Bartra 1987 (cuadernos inacabados, n. 8, ed. La Sal, p. 12) 

 

Hablar de arquitectura y género, no significa que explícitamente exista una 

arquitectura específica adecuada a el hombre y otra a la mujer, según expresa Eli Bartra en, 

«cuadernos inacabados»; sin embargo, existe una diferencia artística, la cual se ve reflejada, 

entre otros aspectos, en el tiempo y el espacio que se les ha impuesto a las mujeres y que las 

ha limitado a servir a los demás, este es el rol que se le ha impuesto al género femenino y 

produce resultados artísticos diferentes. Algo que no podemos dejar de lado es que las 

expresiones artísticas están determinadas por parámetros masculinos, con lo cual lo femenino 

se define en relación con la masculinidad.  

 

A la luz de lo mencionado por Bartra, Mónica Cevedio propone que debemos 

denunciar las divisiones espaciales que se encuentran ocultas tras la imparcialidad del arte y 

la arquitectura a fin de reconstruirlas con una mirada desde el género. Ante todo, importa 

revertir desde la «hermenéutica feminista» ese discurso universal que nos transmiten con la 

ideología dominante del patriarcado (Cevedio 2010, 25). Cuando empecemos a reconocer 

que el espacio no es neutral y lo relacionemos con el poder económico, social y cultural, 

podremos hacer una nueva interpretación de éste, tanto en el aspecto cultural como en el 

histórico. 
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Para poder comprender la relación que existe entre la arquitectura y el género, es 

necesario tener presente y entender el concepto del «patriarcado», que remite a un sistema 

político-económico cuya organización jerarquiza las relaciones de poder entre los géneros: 

asigna un valor piramidal implícito a los diferentes roles en función del sexo, categorizando 

lo femenino como alteridad respecto a lo masculino. El sistema patriarcal explica y sirve para 

visibilizar la opresión de la mujer a lo largo de la historia de la humanidad tanto en su versión 

fuerte como en su versión débil y es origen de las prácticas injustas y de los hábitos perversos 

que van en detrimento de la dignidad e igualdad entre seres humanos (Molina 2003, 123-

160).  

 

A través de la historia, el mundo se ha construido partiendo de esa alteridad social 

que existe entre los géneros. Otros aspectos sociales que se han matizado con esa filosofía de 

pensamiento son la construcción de la raza y las clases, puesto que vemos cómo a raíz de una 

idea cultural se crea un «sujeto ideal» que se ha puesto como referencia. Se crea una exclusión 

social o discriminación la cual se explica por razones de raza, discapacidad, orientación 

sexual, clase económica y el género.  

 

A partir de los años ’60 la introducción de una perspectiva de género, así como la 

revisión de todo lo producido hasta ese momento se presentó como necesario para lograr la 

objetividad y calidad del conocimiento, esto debido a que el androcentrismo a largo de los 

siglos implicaba un sesgo que invalidaba la neutralidad del conocimiento. El pensamiento de 

Beauvouir a la luz de Poullain de la Barre resulta conveniente «Todo lo que han escrito los 

hombres es digno de sospecha, porque son a su tiempo juez y parte» (De la Barre (1673), cit. 

en Beauvoir, 1949, 2). 

 

Esto demuestra que las opiniones y acciones de las mujeres han sido eclipsadas tras 

los triunfos de los hombres, quitándole reconocimiento a la mujer, haciéndola sentir excluida 

e inclusive inmerecedora de los méritos históricos que ha logrado su género.  

 

Nuestra formación como personas, así como los conocimientos que hemos adquirido, 

surgen desde un sentido cultural, el cual, en relación con lo que hemos mencionado 
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anteriormente, está enfocado desde las estructuras de poder androcéntricas; Por tanto, los 

espacios que diseñamos no son neutros, independientemente de que este diseño sea realizado 

por un hombre o una mujer, ya que parten de una identidad cultural masculina. Cristina 

Molina Petit lo entiende así cuando arguye «los principios de la arquitectura no son neutrales 

al género: el diseño arquitectónico ha sido realizado fundamentalmente por varones, 

atendiendo a las necesidades de los varones y los valores inherentes han sido transmitidos 

por varones que dominan las escuelas de arquitectura y escriben los libros de teoría 

arquitectónica» (Molina Petit 1995, 342). 

 

La participación de las mujeres no ha estado presente en la historia, y la historia de la 

arquitectura no es la excepción. De esta forma, también ha quedado en evidencia cómo la 

arquitectura ha sido pensada por y a beneficio de los hombres. En su libro Arquitectura y 

género, Mónica Cevedio señala que las valoraciones de género, en la arquitectura, se han 

hecho siguiendo el principio de Alberti: «El hombre… modo y medida de todas las cosas» 

(Cevedio, Mónica 2010, citando a Alberti) y es así como se ha diseñado (Dessi, Bardeschi, 

Gorin y otros, 1988), León B. Alberti, ed. Stylos, p.57.  

 

Para la autora una de las causas por la que las mujeres nos sentimos huérfanas de un 

pasado sin historia y no podemos identificarnos con el espacio, con la vivienda, con la ciudad, 

es porque se nos ha impuesto a habitar es sinónimo de vivir o morar en un espacio del cual 

no somos conscientes. Es importante hacer un nuevo planteamiento tomando en 

consideración las distintas realidades de las mujeres, donde las voces cantantes sean, como 

dice la autora, el «saber» y el «ser» de las mujeres.  

 

Cuando Vitrubio en su, obra Los diez libros de arquitectura, definió las categorías de 

las casas particulares, lo hizo desde la perspectiva del pater familias que la habitaría: un 

abogado, un hombre de letras o un banquero. La visión arquitectónica obedecía al criterio 

masculino en esencia. Vitruvio también evidenciaba que desde siempre se había concebido 

la disposición arquitectónica de domus con la perspectiva del patriarcado y al margen de las 

necesidades de la mujer. 
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Para resumir esta parte que introducimos sobre la relación que existe entre la 

arquitectura y género, considero que es importante mantener conciencia de que el patriarcado 

sigue vigente hoy en día a pesar de que creemos que en estos tiempos existe una igualdad 

entre hombres y mujeres. Esto es lo que Amelia Valcárcel denomina como «espejismo de 

igualdad», cuando se nos dice que lo hemos conseguido, pero no obtenemos lo mismo: 

«violencia machista, trata de personas, pobreza, brecha salarial, techo de cristal... son solo 

algunos síntomas de lo que todavía hoy sigue siendo una realidad objetiva, aunque en cierto 

modo oculta: la desigualdad entre los sexos» (Valcárcel 2008, 201). Por lo tanto, debemos 

empezar a diseñar desde un nuevo planteamiento social considerando también la realidad de 

las mujeres.  

 

2.2. Espacio público y espacio privado y/o doméstico 

 

La división del trabajo entre hombres y mujeres fue el origen de la distinta 

concepción y división de los espacios […] Se trata entonces de repensar el espacio 

(tanto el público como el privado) para que no esté generado por «roles» establecidos 

en función de los sexos, sino por opciones individuales. (Cevedio 2010, 94) 

 

La cotidianidad establece realizar un conjunto de experiencias, actividades y 

recorridos, los cuales ocurren en los espacios públicos y privados de la ciudad. Cuando 

hablamos del espacio público y privado desde la perspectiva de género y considerando la 

asignación que se le ha otorgado a cada uno desde hace mucho tiempo, vemos cómo el 

espacio tiene diversas funciones según el género que lo interactúe. En cuanto al hombre, el 

espacio es abierto, abstracto, relacionado con la caza, el poder y la guerra; en cuanto a la 

mujer, el espacio es controlado, cerrado, en relación con su cuerpo y la intimidad, con la 

maternidad y la defensa de la especie humana (Cevedio 2010, 38-39). 

 

Los espacios, habitualmente, son concebidos como público-privados, dividiéndose en 

estos dos ámbitos, asignándoles funciones específicas de -producción-reproducción- y 

atribuyéndole categorías genéricas (masculino-femenino). Esta concepción patriarcal del 

espacio responde, a su vez, a una división sexual del trabajo. Según María-Ángeles Durán 
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(1998), con esta división sexual espacio-laboral, los hombres quedan encargados de las 

labores productivas, las cuales se dan en el ámbito de lo público, mientras que las mujeres se 

encargan de las labores reproductivas, que se dan en el ámbito doméstico. Se subraya así, la 

distribución desigual de los espacios entre hombres y mujeres (Rico y Segovia 2017, 45-46). 

 

En el primer capítulo, cuando hablamos sobre la historia de la violencia de género, se 

comprueba cómo desde siempre las mujeres han sido ubicadas en el espacio privado y, sus 

funciones se han restringido a las permitidas entre las cuatro paredes del hogar, puesto que 

para salir debían ser acompañadas de otras mujeres o de un hombre y con el permiso de este. 

 

Partiendo entonces des estas dos perspectivas de espacios, lo podemos definir como 

público y privado-doméstico. 

 

El espacio público tiene funciones divididas según el género. Si analizamos el espacio 

público desde la perspectiva de género, existen otros aspectos a tomar en consideración: en 

primer lugar, cómo los hombres y las mujeres usan de manera diferenciada los espacios 

públicos, y, en segundo lugar, los factores como la etnicidad, edad, diversidad funcional, 

clase social o la identidad sexual. Estos influyen sobre las actividades y los usos que las 

personas hacen del espacio público.  

 

El espacio público tiene una connotación de poder. Como mencionamos arriba, para 

el hombre el espacio cobra los valores de libertad, ilimitación y de actividades de dominio 

como la caza, el poder y la guerra; opuesto a él, la mujer posee un cuerpo sexuado y marcado 

por la reproducción, de modo que así se le determina el lugar que ocupa. Blanca Valdivia 

comenta en el artículo «El espacio público desde una perspectiva feminista» que esto se debe 

a las experiencias de acosos y agresiones sufridos por ellas, con lo cual se ha determinado 

que el hogar es el lugar idóneo para ellas por su sensación de seguridad (blog de la Universitat 

Oberta de Catalunya) 

 

Un indicador de la calidad de vida en las ciudades es el espacio público, pues la 

percepción de inseguridad y abandono de este da paso a la instalación del miedo. Cuando las 
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ciudades son inseguras, las mujeres proceden a evitar el espacio público y disminuyen su 

participación en él porque temen a la ciudad nocturna (Segovia 2018, 56). Las mujeres se 

han visto obligadas a redefinir su participación en el espacio público mediante la 

modificación desde su manera de vestir hasta alterar los horarios para sus actividades. 

«…Produciéndose un proceso de retraimiento del espacio público el cual se vive como 

amenazante» (Falú 2009, 23).  

 

Por otra parte, María Ángeles Durán establece que la conjugación androcéntrica de 

los espacios públicos a la luz del diseño urbano fomenta unas experiencias frente a otras. 

Dicha configuración está ligada a lo que se considera normal y neutro, pero la realidad es que 

responde a la experiencia masculina. Aspectos desde el mobiliario urbano hasta las 

actividades y dónde se localizan se han concebido desde esta perspectiva masculina, dejando 

de lado a los sujetos no privilegiados. El espacio público se ha tornado, así en el escenario 

donde se generan y reproducen desigualdades sociales (2008,20).  

 

Para fomentar la participación de la mujer en el espacio público, se debe reducir el 

miedo y la victimización de estas a través de políticas y agencias de servicios municipales. 

En Toronto se realizó un proyecto denominado Comité de Acción Metropolitana Sobre 

Violencia Pública contra Mujeres y Niños (METRAC), establecido en 1984. METRAC, cuyo 

personal es enteramente femenino, enfatiza la importancia de consultar con mujeres acerca 

de los proyectos de construcción urbana y, sus iniciativas se concentran en el diseño urbano 

y arquitectónico. Un ejemplo de esta iniciativa femenina es High Park, donde ellas 

intervinieron e invitó a otras mujeres y usuarios del parque a participar en «caminatas» en 

distintas horas para evaluar cuáles eran las condiciones existentes y sugerir cambios que 

convertirían el parque en un área más segura. Así, factores como iluminación, línea de visión-

visibilidad entre otros salieron a relucir (Weisman 1992, 70-72). 
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Espacio privado y/o doméstico 

 

Históricamente, el lugar de las mujeres ha sido asignado al espacio privado. Por lo 

general, las actividades que realizan las mujeres se llevan a cabo en ese espacio doméstico y 

están relacionadas con el cuidado de los niños y la reproducción. 

 

La manera en cómo se ha concebido la distribución de los espacios arquitectónicos 

plantea una dicotomía entre los géneros, porque uno es la antítesis y la negación del otro y 

no su igual (Cevedio 2010, 48-49). Esto se refleja en cómo Vitruvio describió la vivienda 

(domus) de la antigua Roma desde la perspectiva patriarcal, representando el poder del pater 

familias.   

 

…ante el «mito» de que el «espacio privado» pertenece a la mujeres y el 

«espacio público» al hombre, es decir, el «espacio interior» y el «espacio exterior», 

el «espacio de la vivienda» y «el espacio de la ciudad», veo (al analizarlo desde un 

punto de vista dialéctico, que uno incide en el otro y viceversa, ya que no se puede 

hablar del espacio privado sin mencionar al público, ya que ambos se interrelacionan 

dialécticamente y conforman un «todo»), que a la mujer no le pertenece ninguno de 

los dos espacios, ya que el espacio privado y el público han sido concebidos bajo una 

única mirada, la del hombre; con la que se transmite sólo sus propias vivencias […] 

y sus conocimientos que son unilaterales (sólo masculinos), y en el que las mujeres 

habitamos y somos usuarias pasivas, sin cuestionarnos ni advertir la invisibilidad que 

encierra no sólo el diseño, sino la existencia real, material de esos espacios que nos 

envuelven y nos representan sin evaluar si son los necesarios y los únicos que 

podemos habitar. (Cevedio 2010, 75) 

 

Los hombres controlan el espacio público, desde la calle hasta el estado-nación, pero 

esto no quiere decir que las mujeres controlan el espacio doméstico, ya que el hogar también 

encarna una dicotomía territorial hombre/mujer, tanto simbólica como espacialmente. Existe 

un conjunto complejo de relaciones sociales profundamente sentidas en las que los hombres 
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poseen y «gobiernan» el espacio doméstico, mientras que las mujeres están confinadas y lo 

mantienen (Weisman 1992, 86). 

Siempre que exista desigualdad, independientemente si es de género, de raza o estatus 

social, el diseño y uso del espacio público, los edificios públicos y la arquitectura doméstica 

lo reflejarán. Los que tienen un estatus superior excluirán a los inferiores y cuando ambos 

grupos comparten el espacio no mantendrán la misma relación con él.  

 

Reflexionando sobre esto, podemos decir que realmente la mujer no pertenece a 

ninguno de los dos espacios (publico/privado), ni siquiera a este último que es el que se le 

asigna, ya que ha sido construido bajo el concepto patriarcal, de que es un espacio en el 

cual ella está al servicio de los demás, no es un espacio que ella pueda poseer y ser ella 

misma. Debemos de empezar a concebir espacios que pertenezcan y sean adecuados a 

ambos géneros. 

 

2.3. La vivienda desde la visión de género 

 

Si el feminismo lucha por mejorar todos los aspectos de nuestras vidas para conseguir 

sociedades igualitarias, debemos ponerlo también en práctica al momento de concebir las 

ciudades que habitamos. Diseñar y planificar espacios teniendo en cuenta las cuestiones de 

género son algunos de los retos que tienen las ciudades pues deben de considerar la actual 

diversidad de modelos familiares. 

 

Los problemas de vivienda que se están experimentando en la actualidad son producto 

del sexismo, el racismo y el clasismo característicos de la sociedad patriarcal, compuesta por 

familias biparentales (papá y mamá) y dos niños, mientras que la vivienda, como la acción 

afirmativa, la libertad reproductiva o la igualdad salarial pertenece a la agenda feminista. A 

muchas mujeres, los problemas de vivienda se les reflejan en problemas económicos, esto 

como resultado de la discriminación laboral, pero el caso para poner fin al abandono de los 

problemas de vivienda es sólido y simple: la vivienda es fundamental y las mujeres no tienen 

igual acceso a ella (Weisman 1992, 150). 
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Para el arquitecto Josep María Montaner, existe una relación clara entre la flexibilidad 

y la igualdad de género en la vivienda; así lo presenta en el número nueve del Qüestions 

d’Habitatge. Este destaca el importante papel que han tenido las mujeres en la promoción de 

los cambios que se han ido produciendo en la vivienda. Reconoce que la vivienda es «el lugar 

donde se ha experimentado la lucha contra el patriarcado». Señala que, gracias a la 

flexibilidad y a la visión de género, «la vivienda se ha transformado en un espacio más abierto 

y democrático»; también destaca la importancia de la covivienda para contribuir a la defensa 

de la igualdad de género (Montaner et al. 2019, 5).  

 

Actualmente, existen lugares como Barcelona, donde se han puesto la igualdad de 

género y el derecho a la vivienda en una misma estrategia para disminuir las desigualdades 

de género. Existen algunos factores para considerar la vivienda desde la visión de género 

hasta la economía de los ciudadanos, considerando que las mujeres suelen ganar menos que 

los hombres, lo que lleva a plantear nuevas alternativas de organización de la vivienda y 

factor es la violencia de género.  

 

Blanca Valdivia, socióloga urbana, explica que existen cuatro elementos que debemos 

de considerar al momento de pensar la vivienda desde la perspectiva de género: los aspectos 

económicos, la tipología de unidades de convivencia, las violencias y la percepción de la 

seguridad y la configuración del espacio. Ello provoca que las mujeres tengan mayor 

dificultad de acceso a la vivienda, según afirma: «hay que atender la flexibilidad y poder 

adaptar la vivienda a estas nuevas unidades de convivencia». Montaner igual sugiere la 

necesidad de crear espacios colectivos de cuidados, espacios comunitarios o crear mayor 

visibilidad entre los espacios: «Hay que romper la dicotomía entre lo público y privado y, al 

mismo tiempo, crear espacios flexibles, seguros, accesibles» (Montaner et al. 2019, 6). 
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2.3.1. Flexibilidad e igualdad de género en la vivienda 

 

La flexibilidad e igualdad de género se han utilizado como argumentos que responden a una 

aspiración de la vivienda colectiva: la máxima versatilidad de uso por parte de las personas 

usuarias y el mínimo condicionamiento jerárquico de su distribución.  

 

Debemos recordar que el concepto de «perspectiva de género» se refiere a la categoría 

de análisis en la que se desarrollan metodologías de detección de construcciones culturales 

diferenciadas por género. Cuando introducimos la perspectiva de género en el diseño, 

realizamos el análisis de las jerarquías espaciales para visualizar y detectar situaciones de 

desigualdad o para saber si existe algún desequilibrio en el uso de la vivienda por parte de 

hombres y mujeres. En este caso, igualdad y flexibilidad comparten relación; un espacio poco 

flexible tiende a conducir a una utilización jerárquica, al igual que una vivienda muy 

jerarquizada es poco flexible. (Montaner et al. 2019, 17). 

 

En este capítulo presentamos cómo la arquitectura se ha realizado desde una 

perspectiva androcéntrica, esto debido a que nuestras concepciones culturales así lo han 

permitido. Las necesidades de las mujeres no han sido consideradas al momento de diseñar 

la vivienda, porque en esos espacios ellas están al servicio de los demás.  

 

Esta forma exclusiva de concebir la vivienda desde una idea de vivienda tipológica 

basada en una familia biparental con hijos no es factible a las necesidades que se presentan 

en la actualidad; de ahí que se empiece a concebir la idea de la vivienda desde una identidad 

de género, inclusiva, flexible y adaptable a las necesidades que se presenten en el momento 

y que nos plantee nuevas alternativas de organizar la vivienda.  

 

Para concebir espacios con relaciones de igualdad sin condiciones de roles, se debe 

realizar un trabajo de identificación y flexibilización de las actividades y hacer partícipe a 

todas las personas que ocupan la vivienda. Algo a tener en consideración es que los espacios 

nunca son neutros; por lo tanto, es fácil identificar las situaciones de desequilibrio que puedan 

dar paso a la jerarquización del espacio. En la revista Qüestions d’Habitatge (2019, 16), el 
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Doctor en arquitectura David H. Falagán argumenta en el mismo orden de ideas: «Para 

incorporar la perspectiva de género en las políticas de vivienda, es más importante que nunca 

garantizar la visibilidad de todos los ámbitos donde se llevan a cabo tareas domésticas y 

garantizar la participación en estas tareas de todas las personas». 

 

Es importante que tengamos pendiente que, si queremos lograr diseñar espacios con 

visión de género, debemos replantearnos el modelo de vivienda apostando por la 

interseccionalidad y la flexibilidad. 
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Capítulo 3. Los albergues de acogida como respuesta a un problema social 

 

Las casas de acogida a mujeres 

 

Los albergues de acogida a mujeres que han experimentado maltrato han tenido que 

enfrentar varios problemas desde sus inicios, sin poder superarlos todos, especialmente el 

financiero. Esa falta de ayuda económica imposibilita poder realizar labores básicas dentro 

de estos lugares, así como el hacinamiento que sigue siendo una situación crítica ya que, en 

muchas ocasiones, los refugios están llenos a su máxima capacidad. Un ejemplo que presenta 

Leslie Kane Weisman es el caso de Chicago, «en 1984 donde más de 400 mujeres fueron 

rechazadas cada mes de los diez refugios que se encontraban en funcionamiento. Se estima 

que para satisfacer la necesidad ese año se habrían necesitado 700 refugios» (Weisman 1992, 

114-115).  

 

3.1. Historia de los albergues de acogida a mujeres maltratadas 

 

Las personas relacionamos el hogar como un espacio donde surgen las relaciones de 

amor y apoyo entre familias; sin embargo, esta no es la realidad de muchas mujeres, a causa 

de que viven escenas de violencia doméstica tanto física como psicológica. En lo tocante a 

estas mujeres, dicha acción ocurre a puertas cerradas y la padecen todos los días. En 

situaciones como las que estamos viviendo actualmente, una pandemia que nos exige 

mantener un aislamiento social y protegernos dentro del hogar, la situación se agudiza. A 

muchas mujeres el miedo que sienten hacia su agresor les impide alejarse y viven en ese ciclo 

de violencia; pero a otras, el factor económico es determinante para mantenerlas en ese hogar. 

 

A la mayoría de las mujeres, escapar de la violencia doméstica depende de la 

existencia de lugares seguros a los que puedan acudir en busca de ayuda. Estos lugares son 

los albergues de acogida que surgen como respuesta a mujeres que se encuentran en esta 

situación. Es la razón principal de crear un espacio que sirviera de refugio en el cual no solo 

se les brindará seguridad, sino que también se les ayudará física y psicológicamente, igual 

que a sus hijos de ser necesario.   
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Las feministas de la década de 1970 comenzaron a crear refugios a mujeres 

maltratadas y a sus hijos, así como buscar legislación para reformar el sistema de tribunales 

de familia en los Estados Unidos que les permitiera la intervención inmediata ante una 

situación de riesgo en respecto a este tema. El primer centro de mujeres fue creado por Erin 

Pizzey y algunos partidarios en Hounslow, Gran Bretaña, en 1971. Establecieron un “centro 

de asesoramiento” que fungía como un lugar donde mujeres casadas se reunieran para discutir 

sobre sus preocupaciones. Sin embargo, la gran mayoría de las participantes eran mujeres 

maltratadas que no tenían dónde ir. A raíz de esto, el centro se convirtió en un centro de 

ayuda a mujeres. Se encargaba de brindar refugio extraoficial a sobrevivientes víctimas de 

violencia doméstica. En este periodo también surgieron otros centros en varios países, así 

como la primera línea telefónica de emergencia para violaciones en Washington, D. C., 

Estados Unidos (ONU Mujeres 2012). 

 

En 1974, se crea la Federación Nacional de Ayuda a las Mujeres, la cual tenía como 

finalidad instalar refugios y servicios a las mujeres en esta situación. También se crearon 

iniciativas para concientizar a la población, como “working on wife abuse”, así como labores 

para recaudar fondos. En 1980, se empieza a aceptar la violencia de género como una 

transgresión de los derechos humanos que impedía la igualdad de género, por lo que se 

empieza a tener una mayor atención a esta (Secretario General de las Naciones Unidas, 

2006b; ONU Mujeres 2012). 

A la fecha, a pesar de los esfuerzos implementados para ayudar a mujeres y niñas en 

situaciones de violencia, muchos países no cuentan con una cobertura adecuada de albergues 

seguros.  A nivel nacional, regional y mundial se sigue trabajando para lograr estos servicios. 

Una muestra de esto fue la primera Conferencia Mundial de Refugios de Mujeres en Alberta, 

Canadá (2008) y luego la creación de una Red Mundial de Refugios de Mujeres, la cual ha 

fortalecido la comunicación e intercambio de conocimientos entre operadores. En 2012 se 

llevó a cabo la Segunda Conferencia de Refugios de Mujeres, que sirvió para destacar la 

importancia de estas organizaciones que proporcionan alojamiento alternativo.  
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3.2. Albergues a mujeres maltratadas en Puerto Rico. 

 

La necesidad de brindar refugio a las mujeres víctimas de maltrato ha estado presente 

en nuestras sociedades y Puerto Rico no es la excepción. En Puerto Rico existen más de 

treinta y cinco (35) organizaciones y catorce (14) miembros individuales que se ocupan de la 

problemática de la violencia contra las mujeres. Entre estas podemos mencionar los albergues 

de emergencia, organizaciones de servicios, universidades, feministas y activistas de 

derechos humanos. 

 

Actualmente, según los datos obtenidos por la Procuradora de la Mujer y la Red de 

Albergues de Puerto Rico, el país cuenta con ocho (8) albergues que brindan protección a 

mujeres y se encuentran dispersos en distintos municipios de la isla. La mayoría están 

ubicados en el lado este.  

 

En el siguiente mapa se destacan los municipios donde existen albergues de acogida 

a mujeres (información obtenida de la página de La Red de Albergues Puerto Rico). La zona 

que está de rojo representa el lugar donde podría emplazarse el próximo albergue. 

 

 

Mapa de Puerto Rico. Ubicación de albergues para mujeres en los municipios. 

 

La información otorgada por la Procuradora de la Mujer en Puerto Rico establece que, 

cuando una mujer solicita la protección a través de algunas de las entidades pertinentes, es 

ubicada en un albergue lejos del municipio de procedencia para brindarle mayor seguridad y 

evitar que su agresor la encuentre en algún albergue de la zona. Por lo tanto, el que la mayoría 

de los albergues se encuentren en la parte este de la isla mientras que la zona del sur se 
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encuentra más despoblada, imposibilita la asignación de albergues a mujeres que se 

encuentran en la zona este y noreste. Por tal razón, existe la necesidad de habilitar este 

servicio en esta zona de la isla.  

 

3.3. Precedente de un albergue en la isla: Casa Protegida Julia de Burgos, Inc. (Casa 

Julia). 

 

Para obtener una mejor perspectiva de cómo funcionan estos lugares realizamos una 

visita a uno de los albergues existentes en la isla: Casa Protegida Julia de Burgos, Inc. (Casa 

Julia).  

 

Se estableció en Puerto Rico en 1979, siendo el primer albergue a mujeres víctimas 

de violencia doméstica. Desde sus inicios ha procurado proteger y asistir a las mujeres. Entre 

sus funciones están las de elaborar planes de escape, de seguridad y contingencia. También 

tiene espacios seguros para ubicar a madres y sus hijos que se encuentren en riesgo de sufrir 

daños físicos y psicológicos, así como para brindar orientación y consejería. Por medio de 

esta consejería, ayudan a las participantes a reconocer su potencial para retomar el control de 

sus vidas libre de violencia.  

 

Casa Julia también contaba con servicios ambulatorios en los municipios de Ponce y 

con otro en Aguadilla. Dichos servicios son para aquellas mujeres que por alguna razón no 

se pueden albergar.  

 

Entre los servicios que ofrecen están: 

 

• Programas de mujeres residentes (albergues) 

Brindan protección inmediata y apoyo a mujeres y niños en riesgo inminente, igual 

que servicios de consejeras, trabajadoras sociales, psicólogas y técnica social. Este 

servicio tiene un tiempo aproximado de tres meses, en el cual, además de la ayuda 

mencionada, también se les provee atención a sus necesidades en las áreas de salud, 

vivienda, servicios legales, tribunales, ayudas económicas, entre otros.  



42 

 

 

• Programa de niños y niñas 

Está dirigido a los hijos/as de las participantes del programa residencial. Aquí se 

realizan intervenciones mediante dinámicas, actividades al aire libre, talleres de 

manualidades, socioeducativos y música. Asimismo, reciben intervenciones en crisis, 

servicios de psicólogos, tutorías y cuido. 

 

• Programa de vivienda transitoria 

Provee servicios de consejería individual, educativa y ocupacional, ayuda psicológica 

y orientación. Se guía en el proceso de búsqueda de empleo, estudio o desarrollo 

empresarial. Se brinda vivienda por un tiempo no mayor de dos años y va dirigido a 

la autosuficiencia. 

 

• Programa ambulatorio (Ponce y Aguadilla) 

Ofrece servicios de intercesoría legal, orientaciones, trabajo social, entre otros. 

 

• Programa de vivienda permanente (VIA): 

Busca proveer vivienda a mujeres sin hogar o sobrevivientes de violencia con algún 

impedimento. La intención es brindarles la ayuda que necesitan para que puedan tener 

el desarrollo que necesitan para tener una vida digna. 

 

• Servicio voluntariado 

Consiste en las distintas vías de apoyo que recibe el centro: desde apoyo en las redes 

sociales hasta tareas programáticas administrativas, así como apoyo en la mesa 

informativa.  

 

Solían tener el programa de vivienda transitoria en Ponce; sin embargo, por falta de 

incentivos económicos, han tenido que dejar de brindar este servicio, aunque tienen la 

intención de reabrirlo en el futuro, ya que consideran que es necesario.  
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3.3.1. Descripción del lugar  

 

Por razones de confidencialidad, el contexto de Casa Julia debe ser omitido; de ahí 

que lo describa manteniendo su ubicación dentro del anonimato. En nuestra visita al lugar 

nos dimos cuenta de que está compuesto de una estructura de tres niveles al estilo art déco 

que anteriormente pertenecía al cuerpo de bomberos y fue adaptada a su uso. Al entrar a las 

instalaciones, se encuentra el recibidor con una sala de espera justo al lado de la recepcionista 

y la secretaria de la directora. Al pasar la puerta, en frente, está el salón de reunión que 

funciona como un espacio para grupos de apoyo. Al lado de este se encuentra el comedor de 

empleados y, al otro extremo, las demás oficinas: la de la directora, recursos humanos, el 

consultorio de la psicóloga que cumple la doble función de oficina legal, la oficina del 

psicólogo infantil y las oficinas de los distintos programas que ofrece el albergue (programa 

ambulatorio, servicio voluntariado y el de vivienda permanente).  

 

  Detrás de las oficinas están la cocina y el comedor de las residentes, así como el 

cuarto de ADA, varios almacenes (pequeños cuartos aprovechados para esta función) y el 

acceso hacia el área de niños.  En el patio se localizan el estacionamiento de empleados, un 

área de juegos para niños que también es donde realizan las actividades y un pequeño huerto 

que sirve de terapia para las residentes.  

 

El hogar tiene capacidad para trece (13) familias que son de treinta (30) a cuarenta 

(40) personas aproximadamente. En varias ocasiones han alcanzado su capacidad máxima. 

Estas personas son distribuidas respectivamente en el segundo y tercer piso. En el segundo 

nivel albergan a mujeres con sus familias, ya que las habitaciones son más amplias y, en el 

tercero, procuran colocar a las mujeres solas o con un bebé. Las habitaciones están equipadas 

con dos camarotes, una cuna, un armario y un gavetero para colocar sus pertenencias. Al 

llegar al lugar se les permite traer sus pertenencias, aunque la mayoría de las veces, debido a 

que salen con carácter de emergencia, no llevan nada, por lo que el albergue les suministra 

lo que necesitan.  
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 En el segundo nivel también se encuentra un espacio de oficinas, un área de 

empleados, la lavandería, una terraza, que además de área recreativa sirve como lugar para 

realizar terapias grupales, una sala de estar que es donde está el televisor y un baño 

compartido. 

 

En el tercer nivel, además de las habitaciones, está un almacén donde guardan las 

ropas donadas, una terraza, un área de empleados, dos baños y actualmente están preparando 

un cuarto sensorial que servirá para dar terapia tanto a las residentes como a las empleadas.  

 

Hoy, con la situación del COVID -19, las medidas que ha tomado el albergue a falta 

de suficiente espacio son la alternancia de los turnos de los empleados y la reorganización de 

los horarios para que la mayoría pueda cumplir con sus tareas a través de teletrabajo en sus 

casas, sirviéndose de la tecnología para realizar reuniones, entre otras actividades de rigor. 

También las habitaciones del tercer nivel y la de ADA se están utilizando como áreas de 

aislamiento cuando llega una persona.  

 

En vista de las limitaciones para realizar pruebas de COVID -19, han restringido el 

acceso a personas sospechosas de estar infectadas con el virus y han limitado bastante la 

aceptación de mujeres. El área infantil sirve como cuido y es donde se les brinda la clase con 

ayuda de las trabajadoras sociales.  
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3.3.2. Esquema de la distribución de las áreas en Casa Julia

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.4. Análisis de las entrevistas realizadas  

 

3.4.1. Empleados de los albergues Casa Julia y Hogar Ruth 

 

Para alcanzar los objetivos planteamos, desde el inicio de este proyecto de 

investigación, se estableció que una de las herramientas establecidas fue la implementación 

de entrevistas a empleados de albergues de acogidas y personas con experiencia en el tema. 

La población entrevistada comprende a los empleados de Casa Julia y del Hogar Ruth, 

albergues que brindan acogida a mujeres maltratadas en Puerto Rico.  
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Las preguntas, orientadas a los espacios con los que cuentan los albergues, la 

distribución de los mismos, actividades que realizan y en cuáles de las áreas las usuarias 

pasan más tiempo, me llevaron a la conclusión de que existe la necesidad de crear espacios 

que permitan el acceso de la luz natural, así como la ventilación como factores comunes a 

todos ellos. De igual modo, la mayoría de los empleados, desean espacios más amplios para 

poder desarrollar las actividades. En cuanto a las residentes, prefieren pasar la mayor parte 

de su tiempo en las áreas comunes, sus habitaciones y el patio; sobre todo sus habitaciones 

porque allí consiguen mayor privacidad, ya que no son compartidas. 

 

3.4.2. Entrevista a la Dra. Joemi Burgos Díaz 

 

La Dra. Joemi Burgos Díaz es investigadora en temas relacionados con género y 

diseño y tiene un Grado Asociado en Diseño de Interiores. La entrevista fue por llamada 

telefónica y giró en torno a los elementos que debemos considerar en el momento de realizar 

un diseño apto y que incluya al género, así como los mobiliarios idóneos a ser considerados 

o implementados.  

 

Se resaltó que la seguridad es un punto crítico para tratar en estos centros, ya que la 

mayoría de las mujeres acogidas salen «corriendo» de sus hogares, con lo cual el lugar debe 

disponer de varios filtros de seguridad y anonimato; los espacios deben de ser seguros, pero 

no herméticos y debidamente identificados y diferenciados de los espacios públicos, del 

privado y luego del íntimo.  

 

La entrevista subrayó que, por el desconocimiento acerca de las usuarias, es decir, se 

puede tratar de una mujer soltera en compañía de sus hijos niños/as o adolescentes, por lo 

tanto, importa implementar una arquitectura flexible. Dentro de la arquitectura feminista se 

pondera la relevancia de que las usuarias participen dentro de los procesos de diseño, ya que 

ellas visualizan con mayor claridad las soluciones a sus necesidades, mientras que nosotros 

los diseñadores trabajamos por módulos y guías.  
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Otro aspecto trascendente comentado por la Dra. Burgos Diaz es la evaluación de los 

distintos traumas sufridos por los/as niños/as o adolescentes de las usuarias, puesto que el 

diseño de los espacios trabajaría con los estímulos sutiles a fin de que puedan entender su 

distribución inmediatamente ingresen al albergue. El espacio les debe inspirar seguridad a 

los/as infantes o adolescentes igual que permitirles compartir con otros/as y retraerse u 

observar antes de la integración.  

 

Un buen diseño de esta naturaleza impele al estudio a fondo de los rasgos del género, 

en lo común, y de las individuas, en lo particular, si se precisan unas garantías de éxito en la 

funcionalidad. Conviene, entonces, que se trabaje con la antropometría y la ergonomía de la 

media de la mujer puertorriqueña que -según la Dra. Diaz Burgos- casi un 99% de las mujeres 

suele ser las cuidadoras. El diseño, luego, precisa ajustarse a las medidas promedio de ellas, 

por ejemplo, en la instalación de los gabinetes de los almarios -entre otros elementos de uso 

doméstico ordinario-, puesto que se suelen fijar muy altos, al punto de que las usuarias deben 

colocarse de puntitas para alcanzarlos, provocándoles riesgos de accidentes, lo cual es 

considerado como violencia de género en virtud de que se expone a la mujer a una situación 

de vulnerabilidad y peligro. De hecho, las mujeres son quienes se están discapacitando en las 

casas en estos trabajos de cuidados. Para resolver esta problemática, implementaré un diseño 

universal, desarrollado a partir de las observaciones de la mayor población albergada, que 

incluye elementos como manubrios de fácil agarradera, entre otros, con el propósito de 

garantizar su funcionalidad. 

   

Este tipo de diseño de espacio exige sensibilidad a las discapacidades, en especial la 

de movilidad controlable un poco con el diseño mismo y la visual, por lo que la señalización 

resulta imprescindible. La Dra. Burgos Díaz hace mucho énfasis en esto porque entiende que 

las personas pueden inhibirse al llegar a un espacio y desconocer cómo utilizar las cosas en 

él. Considerando estos factores, el diseño estimula seguridad mediante la implementación de 

símbolos o colores guía, así como colores o texturas en los pisos y paredes, con lo cual se 

facilitaría el movimiento a la vez que se añadiría valor estético.   
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Se evitará las texturas de los suelos deslizantes y que todos los elementos que se 

incorporen sean duraderos, fáciles de limpiar y sencillos de mantener higiénicos, todo en 

consideración de la protección de las albergadas. Conviene la incorporación de plantas al 

lugar para implementar la biofilia, porque ayuda muchísimo a trastornos metales a causa de 

sus efectos de relajamiento emocional, a un tiempo que proporciona endorfinas, etc.  

 

Como mencioné anteriormente, los espacios deben ser seguros, mas no herméticos. 

Dentro de lo posible, vale mucho que su diseño les permita el acceso de la luz natural, ya que 

ayuda muchísimo con situaciones mentales, estimula y sincroniza el ciclo circadiano, así 

como la ventilación y la iluminación. Para esto se pueden usar elementos como mamparas, 

puertas o paredes que se muevan tipo biombo o celosías, que ayudan a mantener la intimidad 

de la persona con sentido de privacidad y seguridad.  

 

En conclusión, el diseño de los espacios precisa garanticen la seguridad mediante la 

ubicación de distintos filtros ellos, sin rayar en el hermetismo y que, a la vez, creen la 

sensación de espacios «galerías» por el paso de la ventilación y la iluminación natural. Este 

espacio debe ser reconocido por la usuaria en cuanto ingrese a él para que ella cree un “mapa 

mental” que le brinde seguridad inmediata. De otra parte, la integración del paisajismo, como 

herramienta decorativa y de trabajo, se posibilita con la creación de un huerto, a modo de 

espacio terapéutico para las usuarias, finalmente, un punto muy importante es adecuar las 

medidas de instalación de equipos según la medida promedio de las usuarias, es decir, 

considerando la media de la mujer puertorriqueña.  

 

 

3.5. Precedentes 

 

Hay tres (3) lugares que no necesariamente son albergues para mujeres, pero cuyas 

características y estrategias arquitectónicas cumplen con las cualidades que, dada la 

investigación presentada en este trabajo, deben de implementarse en estas instalaciones.  
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3.5.1. Refugio para Mujeres Víctimas de Violencia 

 

El primer precedente es el Refugio para Mujeres Víctimas de Violencia, realizado por 

el estudio de arquitectura ORIGEN 19º41’53’’ N | Omar González Pérez y Hugo González 

Pérez, ubicado en Michoacán, México.  

 

Su tipología ha resultado en un 

edificio de un nivel, de partido cerrado, 

concebido y estructurado espacialmente 

para ver hacia dentro de sí mismo, 

estableciendo así una función protectora a 

sus habitantes. Cuenta con una forma 

flexible la cual posibilita su cambio de uso 

futuro.  

 

Desde el exterior, el edificio tiene formas recias y masivas, mientras que su 

distribución interna tiene una arquitectura más abierta y fluida para garantizar la vinculación 

visual con el exterior sin menoscabar la necesidad de hermetismo del edificio. Su 

composición formal mixta combina formas rectas horizontales que se interceptan con 

sistemas de circulaciones en diagonal. Las áreas del espacio se distribuyen en una plaza de 

acceso, un espacio ecuménico conductor de bienvenida, áreas de trabajo social, dormitorios, 

consultorios médicos y psicológico, áreas administrativas y de servicio al usuario y generales.  

 

Utiliza la naturaleza como núcleo con plantas endémicas, de espíritu liberal y de bajo 

mantenimiento. Esta atmosfera que crea el diseño de paisaje brinda una experiencia sensorial 

que influye positivamente en las mujeres y en quienes laboran en el lugar con un efecto de 

protección.  

 

En la siguiente imagen, se presenta la planta, donde se destacan las distintas zonas 

por colores y se enumeran cada una de las áreas:  

Foto de Luis Gordoa y Francisco Méndez.  
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Diagrama de distribución de las áreas en el Refugio para mujeres víctimas de  

violencia. Fuente: https://www.arquine.com/refugio-mujeres-violencia/) 

 

 

las fachadas y secciones del proyecto se muestran en la siguiente ilustración:  

 

Fachadas y secciones del Refugio para mujeres víctimas de violencia. Fuente: https://www.arquine.com/refugio-mujeres-violencia/. 

 

El Refugio para Mujeres Víctimas de Violencia tiene una planta flexible que permite 

modificaciones en la misma según la necesidad y demanda del momento, característica que 

-según nuestra investigación- es fundamental, ya que no sabemos realmente quién es nuestro 

usuario, ni sus necesidades. Por otro lado, este tipo de arquitectura se implementa en la 

vivienda que integra al género.  
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Desde el exterior, su arquitectura hermética, refleja seguridad, mientras que su interior es 

abierto e integra el espacio interior con el exterior, el cual cuenta con jardines de agradable 

y relajante apreciación, igual que la incidencia de luz natural y ventilación. Estas 

características también se reflejan en la investigación. Un factor importante que no fue 

tomado en consideración en el programa es que el lugar no cuenta con un área para niños/as, 

lo que da a entender que solo brindan servicios a mujeres sin descendencia.  

 

 

Véanse otras imágenes del proyecto:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
    Foto: Luis Gordoa y Francisco Méndez. Fuente: https://www.arquine.com/refugio-mujeres-violencia/. 

 

 

3.5.2. Orfanato de Ámsterdam 

 

El segundo precedente que escogí es el Orfanato de Ámsterdam, del arquitecto Aldo 

Van Eyck, localizado en las afueras de Ámsterdam. Contaba con un programa para dar cabida 

a un total de ciento veinticinco (125) niños en edades de seis (6) meses a veinte (20) años. Se 

diferenciaban varias zonas independientes en múltiples paquetes y otras de zonas comunes, 

de reunión y administración. Estas zonas debían ser desarrolladas en extensión vertical sin 

elevarse varias plantas. De esta manera toma forma de mat-building, logrado mediante la 
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repetición horizontal de módulos de una trama, donde los principales argumentos son la 

relación de los niños con el exterior como la posibilidad de relación entre distintas unidades.  

 

La idea de la planta surge de la 

lectura del plano de cubiertas donde la 

repetición de la unidad de cúpula 

piramidal cuadrada dispone una retícula de 

módulos simples, dobles y triples en que la 

estructura de pilares circulares y jácenas 

en forma de T de hormigón in situ generan 

un volumen en forma de Y en su extensión.  

 

La flexibilidad del sistema permite una secuencia de espacios interiores, lugares 

intermedios, espacios abiertos y patios; además de la gran plaza central frente al cuerpo de 

administración por el cual se acceden a las diferentes zonas del programa. Los cerramientos 

de ladrillo y hormigón prefabricado en los parámetros opacos y paños de vidrio establecen 

una gradación en la relación entre el interior y el exterior que terminan caracterizando el 

conjunto.   
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Diagrama de disposición de áreas en el Orfanato de Ámsterdam. Fuente: https://artchist.blogspot.com/2015/04/orfanato-de-amsterdam-

aldo-van-eyck.html 

 

A pesar de tener una forma rígida, la distribución interior luce características 

flexibles, que permiten una integración de los espacios interiores y exteriores con la 

integración de estos patios internos, a modo de crean una especie de galería que permite el 

paso de luz natural y ventilación. Otra cualidad del espacio es las distintas esquinas que se 

crean en los corredores, los que permiten brindar, en este lugar público, unos pequeños 

espacios de refugio con efecto de protección y seguridad, cualidades que se encuentran 

presentes en la investigación realizada.  
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Véanse las siguientes imágenes del proyecto: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: https://artchist.blogspot.com/2015/04/orfanato-de-amsterdam-aldo-van-eyck.html 

 

 

3.5.3. Centro de Oportunidades para la Mujer 

 

El Centro de Oportunidades para la Mujer, se encuentra en Kayonza, Ruanda, y fue 

diseñado por la arquitecta Sharon Davis. Este centro brinda ayuda a trecientas (300) mujeres 

y está organizado con una serie de edificaciones agrupadas, igual que un pueblo ruandés, 

porque el diseño se fundamenta en la construcción tradicional vernácula de Ruanda. El 

proyecto también tiene la intención de fomentar oportunidades económicas a las mujeres a 

la vez que se reconstruye la infraestructura social.  

 

La idea de organización del proyecto, al estilo de un pueblo ruandés tradicional 

consiste en la agrupación de una serie de pabellones a escala humana para generar seguridad 

a las usuarias. Este minipueblo transforma la aglomeración urbana y la agricultura de 

subsistencia con una agenda arquitectónica que fomenta oportunidades económicas y 

reconstruye la infraestructura social sin menosprecio de la tradición africana.  

 

Las paredes de ladrillos redondeadas y perforadas permiten la refrigeración pasiva y 

la proyección de sombras, que provoca una sensación de privacidad. Algo importante para 

resaltar es que los cuatrocientos cincuenta mil (450,000) ladrillos de arcilla fueron fabricados 

https://artchist.blogspot.com/2015/04/orfanato-de-amsterdam-aldo-van-eyck.html
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en el lugar por las futuras usuarias del centro con materiales encontrados en el lugar y un 

método de prensado manual que adaptamos de las técnicas locales de construcción. Con unas 

aulas compactas de fácil mantenimiento y refrigeradas por techos verdes, los techos del 

centro recolectan el agua de lluvia, que luego es purificada con la ayuda de empresas locales. 

 

El proyecto cuenta con una granja de cerdos, vacas, cabras y conejos, donde las 

mujeres producen y comercializan sus propios alimentos. También se genera biogás, 

fertilizantes, entre otros sistemas sostenibles producidos y mantenidos por los habitantes. 

Véanse las secciones del Centro de Oportunidad para la Mujer de Sharon Davis: 

 

Fuente: https://www.metalocus.es/es/noticias/centro-de-oportunidades-para-la-mujer-por-sharon-davis-design# 

 

 

 

 

 

Sección CC- Cocina 

Sección AA- Granja Sección BB- Entrada granja 

Sección DD- Administración 

Servicios 
Administración  

Granja 

LEYENDA 
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El Site plan del Centro de Oportunidades para la Mujer, de Sharon Davis 

 

Diagrama de distribución de áreas. Fuente: https://www.metalocus.es/es/noticias/centro-de-oportunidades-para-la-mujer-por-sharon-davis-

design#  

 

En este centro se cumple la característica importante de que las usuarias desarrollen el 

sentido de pertenencia porque son involucrarlas tanto en el proceso de diseño como en la 

construcción, igual que la integración de la naturaleza.  
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Imágenes del Centro de Oportunidad para la Mujer  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: https://www.metalocus.es/es/noticias/centro-de-oportunidades-para-la-mujer-por-sharon-davis-design# 
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Capítulo 4.  La arquitectura flexible: herramienta para la igualdad de género en el 

diseño 

 

Como fue discutido en el capítulo 2, la flexibilidad espacial es uno de los primeros 

cambios que se deben incorporar en las viviendas socialmente responsables. La arquitectura 

doméstica debe funcionar como un escenario en el que se permitan diversos dramas humanos, 

así como ser desmontable, reutilizable, multifuncional y cambiante con el tiempo. La 

vivienda tradicional se compone de espacios fijos, no fluidos, con una relación predecible y 

permanente. Este tipo de arreglo es el que debemos evitar y seguir planteándonos si queremos 

diseñar espacios inclusivos al género (Weisman 1992, 149). 

 

El ser humano se mantiene en un constante cambio en su vida. Cambia de trabajo, 

relaciones, está solo, tiene familia; en fin, no se mantiene en un estado fijo, a diferencia de 

nuestros hogares que se mantienen sin cambios. Por otro lado, la vivienda es concebida bajo 

la imagen de una familia tipo, dejando a un lado las distintas composiciones que existen en 

la sociedad tales como personas solteras, adultos sin parentesco o parejas en las cuales ambos 

trabajan. «La vivienda estática e inflexible no refleja la dinámica del ciclo de vida humano o 

la diversidad de los hogares de hoy». (Weisman 1992, 149-150). 

 

En este capítulo, los conceptos de flexibilidad e igualdad de género se utilizaron como 

argumentos que responden a una aspiración de la vivienda colectiva, brindando la máxima 

versatilidad de uso por parte de los usuarios y evitando la jerarquización de espacios. Para 

lograr esto definiremos los conceptos de flexibilidad y adaptabilidad en relación con el 

espacio arquitectónico; además, presentaremos las distintas teorías existentes sobre la 

vivienda flexible.  

 

4.1. Flexibilidad arquitectónica 

 

El portal en línea de arquitectura, ingeniería y construcción CONSTRUMATICA 

define la «flexibilidad en la arquitectura» como la posibilidad que posee un ambiente, de 

admitir diferentes usos por sus características de diseño. Nos referimos a cualquier 
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disposición constructiva o formal que permita cierta adecuación en las maneras de 

ocupación de la vivienda. Se puede conseguir de muchas maneras: desde la conversión de 

dos pequeños dormitorios en uno mayor mediante el derribo de un tabique, hasta una 

ordenación en loft en que la compartimentación sea una móvil.  

 

Si percibimos la vivienda como un espacio que está en permanente cambio y 

evolución, respondiendo a la vida y actividades de las personas que la habitan, entonces 

podemos observar la condición de flexibilidad como una herramienta de diseño que permite 

la adecuación a esos cambios. «Cualquier modificación o alteración al espacio original, se 

basa en una necesidad en la búsqueda de hacer propio el sitio de residencia o trabajo» 

(CONSTRUMATICA, s/p). 

 

4.2. Distintas teorías sobre vivienda flexible 

Para entender el concepto de la flexibilidad, presentaré las distintas teorías basadas en los 

análisis de varios arquitectos, estas son la teoría del Open Building, la de Flexible Housing, 

los análisis de Kronenburg y por último la de Hertzberger.  

 

4.2.1. Teoría del open building  

 

Como consecuencias de la destrucción de viviendas que se produjo durante la 

Segunda Guerra Mundial en 1945, se empezaron a construir viviendas en serie denominadas 

por el arquitecto Le Corbusier como «máquinas para habitar» (Le Corbusier 1923, 199). 

Consistían de un producto reproducible en serie que respondiera a las necesidades básicas 

del ser humano. Pero las necesidades planteadas en estas viviendas eran estandarizadas, ya 

que correspondían a un «individuo tipo». Dichas viviendas tenían la característica de ser 

repetitivas, masivas y homogéneas. Esta manera de construir, la cual sigue vigente hoy, 

conceptualiza un alojamiento como un producto repetitivo y uniforme que es ajeno a las 

necesidades del usuario y la sociedad. 

 

En 1962, el arquitecto holandés N. John Habraken, en su libro Sopports: an 

alternative to mass housing, plantea la teoría del open building, «el concepto de “soporte” 

https://www.construmatica.com/construpedia/Tabique
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implica que la vivienda no sea un producto que pueda ser diseñado y producido como 

cualquier otra comodidad, sino como el resultado de un proceso en el que el usuario puede 

tomar decisiones dentro de un marco común de servicios e infraestructuras» (Habraken, N. 

John, 1979). Esta teoría se basa en un concepto multifacético que plantea soluciones técnicas, 

organizativas y financieras a un entorno construido para que este pueda adaptarse a las 

necesidades cambiantes; representa la industrialización y apoya la participación del usuario, 

así como la reestructuración del sistema de construcción.  

  

Stephen Kendall sintetiza la utilización del concepto de open building de la siguiente 

manera:  

 

• Distintos niveles de intervención en el ambiente construido, representados por 

«soportes» y «relleno», o por diseño urbano y arquitectónico. 

• Tanto los usuarios como los profesionales son los que toman las decisiones del 

diseño. 

• El proceso de diseño cuenta con la participación de distintos profesionales. 

• La interrelación entre los sistemas técnicos hace posible el recambio de uno de los 

sistemas por otro, cumpliendo la misma función. 

• Se debe reconocer que el entorno construido está en constante transformación. 

• El entorno construido es producto de un proceso de diseño en curso que nunca termina 

y que el medio ambiente transforma parte por parte. 

 

Un ejemplo de la implementación de este sistema es el proyecto Next 21 en Osaka, 

Japón (1993), diseñado por el arquitecto Yosotidika Utida. Fue propuesto como un conjunto 

residencial de vivienda plurifamiliar. Aquí se separaban la estructura y la construcción por 

subsistemas, siendo las dos estrategias implementadas. El edificio tiene forma de U con un 

vacío en el centro rodeado de «calles» para favorecer el acceso a las viviendas, las cuales se 

distribuían sobre la estructura portante. La participación del usuario durante el proceso de 

diseño permitió una gran variedad de tipologías con distintos programas y funciones. 
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Yosotidika Utida. Next 21, Osaka (1993). Diagrama subsistemas del edificio. 

 Fuente: http://open-building.org/ob/next21.html

 

4.2.2. Teoría del flexible housing de T. Scheneider y J. Till 

 

La teoría Flexible housing (2007) propuesta por los arquitectos Tatjana Schneider y 

Jeremy Till, analiza la metodología usada para definir la vivienda flexible. Esta es una teoría 

complementaria a la del open building mencionada antes y básicamente estudia las distintas 

formas de conseguir una vivienda flexible. Esta teoría define la vivienda flexible como 

aquella que tiene la posibilidad de adaptarse a las necesidades cambiantes de los usuarios, 

tanto antes como después de la ocupación. Esta definición incluye la posibilidad de elegir 

diferentes distribuciones de viviendas antes de la ocupación, así como la capacidad de 

ajustarla en el tiempo. También hace referencia la posibilidad de incorporar nuevas 

tecnologías a lo largo del tiempo para permitir adaptarse a los cambios demográficos, así 

como cambiar completamente el uso de edificio de vivienda a otra cosa.   

 

Esta teoría analiza seis (6) principios para una vivienda flexible (Till J., Schneider T., 

2007): 

1- Espacio: existe una correlación entre la cantidad de espacio y la cantidad de 

flexibilidad. Algunos esquemas recientes han explotado esta correlación que 

proporciona más espacio, pero con especificaciones de terminaciones mínimas, 
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argumentando que la flexibilidad en la ocupación del espacio es más importante que 

las sutilezas de tener una cocina equipada o habitaciones completamente decoradas. 

Esto también es, en esencia, el enfoque del desarrollo de un loft, donde un exceso de 

espacio indefinido se entrega al inquilino para que lo use como desee. El corolario de 

la correlación espacio-flexibilidad que se puede ver que el espacio jerarquizado limita 

la flexibilidad; pero, al mismo tiempo, a menudo existen demandas para usar ese 

espacio de múltiples maneras. En estos casos, debe lograr flexibilidad a través de 

otros métodos de diseño como las paredes móviles o fáciles de cambiar, o la des 

jerarquización de espacios. 

 

2- Construcción: Existe una relación entre las técnicas de construcción y la flexibilidad.    

Muchos de los esquemas de vivienda flexible contemporáneos más exitosos se basan 

en técnicas de construcción simples, robustas y separadas que permiten 

intervenciones futuras o, al menos ubican los elementos especializados (v. gr., los 

servicios en zonas de fácil acceso) para los cuales solo se necesita un grupo de 

especialistas que realicen los cambios. Esta última estrategia contrasta con la 

construcción estándar. 

 

3- Diseño para adaptación: Movimientos de diseño simples, pero con múltiples 

posibilidades (la colocación de escaleras, núcleos de servicio o entradas fijas en un 

espacio abierto), que permiten una flexibilidad futura sin costo adicional. Sin 

embargo, para que este enfoque tenga éxito, el diseñador debe proyectar escenarios 

futuros y adaptaciones en el plan para ver qué se puede acomodar.  

 

4- Sistemas por capas: La clara identificación de capas de construcción desde la 

estructura, la piel, los servicios, las particiones internas hasta los acabados. Esto 

permite aumentar el control (y, por tanto, la flexibilidad) a medida que se identifican 

las capas. 

 

5- Planta típica: Este punto hace referencia a las plantas típicas de oficina, en las cuales 

solo se conciben la estructura, los accesos, la envolvente y los núcleos de servicios, 
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mientras que el resto del espacio es indeterminado, contrario al modelo de viviendas 

donde el espacio es específico y determinado. 

 

6- Servicios: La disposición de los servicios en la oficina especulativa se considera 

cuidadosamente para permitir cambios y mejoras futuros. 

 

Estos seis principios relacionados con la disposición de oficinas y las viviendas 

adosadas fungen como punto de partida hacia la proyección de una vivienda flexible.  

(Usando estos seis principios de flexibilidad inherente de la casa adosada y la oficina 

especulativa, puede comenzar a ingresar al territorio del diseño específicamente para la 

flexibilidad en la vivienda). 

 

 

Casa Rietveld Schröder. Gerrit Rietveld. Utrecht (1924). Dos posibles configuraciones de la segunda planta. Fuente: 

https://casa-abierta.com/post.php?t=5a560e0bb3904  

 

La teoría del flexible housing propone dos métodos a través de los cuales se puede 

lograr la flexibilidad en la vivienda. La clasificación propuesta por T. Schneider y J. Till 

funciona en dos direcciones: primero, investigando la flexibilidad en las diferentes escalas 

de la vivienda; segundo, indicando métodos a través de los cuales se puede lograr la 

flexibilidad. Estos dos métodos están divididos en técnicas soft y hard. 
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Metodología soft y hard 

 

El método soft hace referencia a las tácticas que permiten cierta indeterminación, 

mientras la hard alude a los elementos que determinan la forma en que se puede utilizar el 

diseño. Ambos enfoques se han desarrollado en paralelo durante el siglo XX. 

 

Uso soft 

 

Permite que el usuario adapte la planta según sus necesidades. El diseñador trabaja 

con énfasis en el soporte. El espacio está diseñado, pero no sobre diseñado, lo que da paso a 

la elección y no impone un orden. Este método exige mucho espacio y se basa en enfoques 

de planificación y tecnología.  

 

La metodología soft, exige un diseño fijo, pero socialmente flexible, es decir, que 

considera los mejores puntos de acceso, donde están ubicados los servicios y el tamaño del 

módulo más eficiente para garantizar uso flexible y eficaz del espacio.  

 

Uso hard 

 

En este método, el trabajo del diseñador se encuentra en primer plano. Opuesto al 

anterior, determina la utilización de los espacios en el tiempo. Esta metodología provee 

flexibilidad, pero, en términos del arquitecto y de la solución técnica, es la principal 

motivación, fundamental para determinar el diseño de la vivienda. Un ejemplo de esta 

tecnología es la Maison Loucher (1928-29), diseñada por Le Corbusier, que permite 

diferentes configuraciones para el día y la noche gracias a la implementación de muebles 

plegables y paredes correderas.  

 

Esta tecnología se desarrolla específicamente para lograr la flexibilidad, a través de 

la realización de un esquema que determina las posibles modificaciones que tendrá la 

vivienda.  
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4.2.3. La teoría de Robert Kronenburg 

 

En su libro Flexible: arquitectura que integra el cambio (2007), el arquitecto Robert 

Kronenburg define a la arquitectura flexible como la que permite al habitante utilizar su casa 

de la manera que desee y alterar el entorno según sus propias necesidades. Para él, un edificio 

flexible es un entorno lleno de posibilidades y retos que fomenta la acción y el proceso de 

vivir: 

 

La arquitectura flexible se adapta a nuevos usos, responde a los cambios en 

lugar de estancarse y presenta elementos móviles más que estáticos. Se trata 

de una forma de diseño que por su propia naturaleza resulta multidisciplinar y 

multifuncional. Y por ello es innovadora y un modo de expresión del diseño 

contemporáneo. Entender su concepción, su diseño, su construcción y el uso 

al que se destina, ayuda a comprender su potencial para resolver problemas 

presentes y futuros asociados con los cambios tecnológicos, sociales y 

económicos… La arquitectura flexible está compuesta por edificios diseñados 

para responder al cambio a lo largo de su vida, los edificios así diseñados 

tienen considerables ventajas: pueden usarse durante más tiempo, se adecuan 

mejor a su finalidad, albergan la experiencia y la intervención de los usuarios; 

y son económica y ecológicamente más viables. También tienen mayor 

potencial para seguir siendo relevante ante las tendencias culturales y 

sociales» (Kronenburg, 2007, 7). 

 

Kronenburg reconoce cuatro (4) características correspondientes a la arquitectura 

flexible, las cuales menciona en su libro Flexible: Arquitectura que se adapta al cambio 

(2007): 

 

1- Adaptabilidad 

«La arquitectura adaptable reconoce que el futuro no tiene límites, que el cambio es 

inevitable, pero que es importante que exista un marco para que ese cambio se 

produzca», «…incluye edificios que están diseñados para ajustarse a distintas 
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funciones, usuarios y condiciones climáticas. Es una arquitectura que tiene una forma 

amplia y se denomina a veces “Edificio abierto”».  

 

Los edificios con estas características fácilmente responden a funciones diferentes, 

así como a modelos de uso y necesidades del usuario.   

 

2- Transformación 

Con relación al edificio transformable, lo define como «aquel que cambia de 

configuración, volumen, forma o aspecto mediante la alteración física de la 

estructura, el revestimiento o la superficie interior para permitir una modificación 

importante en la forma de utilizarlo o percibirlo. Es una arquitectura que se abre, se 

cierra, se expande o se contrae» (pág. 146) 

 

Aplica a todo edificio, su diseño, espacio y forma que pueden cambiar, alterando su 

estructura, su piel e interior. Esta característica implica una modificación drástica del 

edificio y debe ser capaz de poder realizarse utilizando la fuerza humana. No solo 

permite la modificación del espacio, sino que aumenta la conexión del usuario con el 

espacio y su entorno cambiante. En caso de necesitar transformación en las paredes, 

techos o puertas, se pueden utilizar dispositivos mecánicos.  

 

3- Movilidad 

«Puede definirse como edificios diseñados específicamente para moverse de un lugar 

a otro, de manera que puedan cumplir sus funciones» (pág. 179) 

 

Corresponde a una arquitectura que rueda, flota o vuela. La manera más sencilla de 

transportar un edificio es por piezas o proyectarlo para que el mismo sea portátil, 

incluyendo en la estructura el sistema de transporte. Un aspecto limitante es el tamaño 

del edificio, en especial si se trasladara por carretera.  

 

Una estrategia más flexible es proyectar un edificio transportable en un número 

limitado de partes que posteriormente serán montadas. Esta construcción 
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«desmontable» permite una variedad arquitectónica, brindando diseños variados sin 

tener un límite de tamaño del edificio. Aunque esta estrategia presenta la desventaja 

de que no se pueda utilizar de forma inmediata, pues una vez se desmonte hay que 

volverla a montar, el proceso de despliegue es más lento y costoso, y necesitaría un 

equipo especializado. 

 

Otra estrategia es la utilización de una construcción «modular», que consiste en un 

sistema de componentes que se ensamblan de distintas maneras con la capacidad de 

montarse de forma variada permitiendo la adecuación de distintas funciones y 

ubicaciones. 

 

4- Interacción 

«Los sistemas de edificios inteligentes se utilizan para crear una arquitectura 

interactiva que responda a las necesidades de los usuarios de manera automática e 

intuitiva. Esta arquitectura percibe las necesidades de la gente y dispone de los 

mecanismos necesarios para modificar el entorno. Tiene la capacidad de cambiar de 

ambiente, aspecto o forma al sentir la necesidad de cambio, y responde a ella 

automáticamente». (pág. 210) 

 

Para lograr esta tipología de arquitectura es necesario el uso de sensores que reciban 

señales directamente de los individuos, a través de otros dispositivos como celulares, 

etc., a través de los cuales se identifica lo que está ocurriendo, llevando a cabo la 

acción adecuada a la respuesta.  Es muy utilizada para modificar de manera 

automática la temperatura y la eficiencia energética.  

 

4.2.4. La teoría de Herman Hertzberger  

 

Esta teoría se fundamenta basada en la idea de entender la arquitectura como una obra 

que está al servicio de ser humano y que es capaz de responder a las necesidades tanto 

materiales como psicológicas de forma eficaz. El diseño del arquitecto debe brindarle al 
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usuario la oportunidad de elegir entre distintas posibilidades de modificación del espacio. En 

este caso, la vivienda no determinará los espacios en zona de día o de noche, porque será 

determinado por el usuario.  

 

Hertzberger no utiliza el concepto de «flexibilidad», sino el de «polivalencia». Para 

él la casa debe de ser proyectada a fin de proponer distintas soluciones a distintos usos sin 

que la estructura sea afectada, con lo cual las formas deben de diseñarse de manera que 

permitan distintas modificaciones y múltiples interacciones sin perder su identidad. Un 

espacio polivalente es capaz de brindar varias aplicaciones de uso inciertas. Esta se logra a 

través de un diseño adecuado de los espacios de la vivienda y de su articulación a través de 

la estructura, en este caso el mobiliario se debe de potenciar a la polivalencia de la casa. 

(Hertzberger 2009, 146-149) 

 

Esta idea de arquitectura llega a la afirmación de una flexibilidad genérica, donde la 

libertad entre las distintas alternativas posibles puede determinar una incapacidad de elección 

por parte del usuario. De ahí que proponer formas ligadas únicamente a la relación de la 

función, excluyendo cualquier tipo de cambio, no es una opción satisfactoria. Por esta razón 

Hertzberger afirma que se deben buscar formas y espacios capaces de brindar sugerencias y 

posibles usos y congeniales. Estas formas de admitir el cambio son conocidas como 

polivalentes, porque permiten una variedad de usos sin la necesidad de modificaciones 

importantes, aceptando así una flexibilidad mínima (Info Finland 2019) 

 

Un ejemplo de esta tipología de arquitectura es Casa-Esqueleto Diagoon en Delft, 

Holanda (1967-1971), diseñada por el mismo Herman Hertzberger, la cual se realizó en ocho 

(8) modelos. Estas viviendas se conceptuaron sobre un complejo módulo a lo largo, con 

suficiente tamaño para alojar distintas funciones con la posibilidad de transformación de sus 

usos interiores. Esto les ofrece a los usuarios una serie de posibilidades apenas sugeridas, 

para organizar sus casas según sus necesidades. Los únicos núcleos que permanecían fijos 

eran los de servicios (baño, cocina y escalera); el resto se encontraba situado en diferentes 

niveles, a disposición del usuario, sin distinción entre zonas diurnas y nocturnas.  
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Herman Hertzberger. Casa Diagoon, Delft (1971). Vista exterior e interior. Axonométrica, sección y planta de la vivienda. Fuente: 

https://www.udeu.net/es/diagoon-houses/ 

 

Analizando las distintas teorías sobre la flexibilidad que se han presentado en este 

capítulo y considerando toda la investigación previa respecto a las necesidades y las 

estrategias de diseño requeridas para un albergue para mujeres, es pertinente resaltar que la 

característica de transformación que plantea el arquitecto Robert Kronenburg (una 

arquitectura capaz de lograr una transformación del espacio utilizando la fuerza humana, 

permitiendo con este acto sencillo no solo puede modificar, sino también aumentar la 

conexión del usuario con el edificio y su entorno cambiante) es la teoría a seguir en mi diseño.  

 

Esta arquitectura pretende demostrar cómo es posible transformar el espacio a la 

necesidad requerida a través del simple movimiento de algunas partes favoreciendo, la 

utilización del espacio por parte de distintos grupos de personas al mismo tiempo y donde se 

puedan desarrollar diversas actividades, así como brindar privacidad. 
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Conclusiones y estrategias de diseño 

 

Conclusiones 

 

Considerando la investigación presentada, así como las entrevistas realizadas, podemos 

concluir que…  Las conclusiones a las que nos ha llevado esta investigación son las 

siguientes: 

 

• Se diseñará un albergue de acogida para mujeres maltratadas el cual incluya una 

arquitectura flexible en su diseño como herramienta para lograr la privacidad en los 

espacios compartidos dentro de los albergues. 

• El albergue se emplazará en la zona sur de la isla. Se propone que sea esta zona, 

específicamente en el municipio de Ponce, ya que previamente existía un lugar que 

brindara este servicio, el cual por motivos económicos dejo de funcionar, lo que 

significa que es necesario la existencia de un albergue y que también la zona tiene los 

servicios precisos para que este se desenvuelva de manera satisfactoria.  

 

Estrategias  

• Utilizar texturas y colores como una manera de identificar y señalizar los espacios. 

• Diseñar los espacios tomando en consideración la antropometría y la ergonomía de la 

mujer puertorriqueña.    

• Diseñar espacios seguros, pero no herméticos. Implementar áreas abiertas tales como 

galerías que permitan la integración del espacio interior y exterior, así como permitir 

el paso de luz y ventilación en los espacios interiores. Incluir biombos, celosías, etc.  

• Elementos del diseño universal. 

• Crear un espacio que incluyan la biofilia como huertos, entre otros.  
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Capítulo 5.  Análisis de sitio, programa, diagrama de burbujas y análisis de partí. 

 

(Documento anexado en este correo.) 
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LOSA DE TECHO EN 2DO NIVELNIVEL +18'-6"

NIVEL +27'-2" PRETIL EN LOSA DE TECHO

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-0"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

NIVEL +28'-2" PRETIL EN LOSA DE TECHO

LOSA DE TECHO EN 2DO NIVELNIVEL +18'-6"

NIVEL +27'-2" PRETIL EN LOSA DE TECHO

Vista Frontal Edif. de Talleres

Vista Lateral Edif. de Talleres Vista Lateral Edif. de Talleres



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Edificio Comedor y Servicios - Esc. 3/32´´

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-1"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

NIVEL +22'-6"

LOSA DE TECHO EN GALERíANIVEL +19'-6"

LOSA DE TECHO EN 2DO NIVEL

NIVEL +23'-6" PRETIL EN LOSA DE TECHO

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-1"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

NIVEL +22'-6"

LOSA DE TECHO EN GALERíANIVEL +19'-6"

LOSA DE TECHO EN 2DO NIVEL

NIVEL +23'-6" PRETIL EN LOSA DE TECHO

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-1"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

NIVEL +20'-6" PRETIL EN LOSA DE TECHO
LOSA DE TECHO EN 2DO NIVELNIVEL +19'-7"

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-1"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

NIVEL +22'-6"

LOSA DE TECHO EN GALERíANIVEL +19'-6"

LOSA DE TECHO EN 2DO NIVEL

NIVEL +23'-6" PRETIL EN LOSA DE TECHO

Vista Frontal Edif. de Comedor y Servicios Vista Lateral Edif. de Comedor y Servicios

Vista Lateral Edif. de Comedor y ServiciosVista Posterior Edif. de Comedor y Servicios



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Edificio de Dormitorios - Esc 3/32´´

LOSA DE TECHO EN 1ER NIVELNIVEL +10'-0"

NIVEL +1'-1" LOSA DE PISO [1ER-NIVEL]

LOSA DE TECHO EN 2DO NIVELNIVEL +18'-6"

NIVEL +27'-0" PRETIL EN LOSA DE TECHO

Vista Posterior Edif. de Dormitorios

Vista Frontal Edif. de Dormitorios



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Elevaciones generales

Elevación Lateral Derecho



SECCIONES



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Secciones

Sección A-A

Sección B-B



DIAGRAMAS

Estructurales

Sanitarios

Eléctricos

Medios de salida

Diagrama de ventilación cruzada



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta estructural - 1er nivel
Esc. 1/16’’



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta estructural - 2do nivel
Esc. 1/16’’



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta estructural - 3er nivel
Esc. 1/16’’
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Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Plano de plomería - 1er nivel

1/2" Ø
 AF [C

O
BR

E]
D

EL M
ED

ID
O

R D
E A

G
UA

 EXISTEN
TE D

E 3/4 "

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA EL
NIVEL

6" Ø
 PVC

4" Ø
 PVC

4" Ø
 PVC

4" Ø
 PVC

4" Ø
 PVC

4" Ø PVC4" Ø PVC4" Ø PVC

6" Ø
 PVC

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

3" Ø  DESCARGA
FREGADERO
DESDE EL 2do
NIVEL
TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

3/4" Ø AF[COPPER]

3/4" Ø AC [COBRE]

3/4" Ø AF [COBRE]

3/
4"

 Ø
 A

C
 [C

O
BR

E]

3/
4"

 Ø
 A

C
 [C

O
BR

E]
3/

4"
 Ø

 A
C

 [C
O

BR
E]

3/4" Ø AC [COBRE]

3/
4"

 Ø
 A

C
 [C

O
BR

E]

3/
4"

 Ø
 A

C
 [C

O
BR

E]

3/4" Ø AC [COBRE]

3" Ø  DESCARGA
FREGADERO
DESDE EL 2do
NIVEL
TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA EL
SEGUNDO Y TERCER
NIVEL

4" Ø PVC

BIB DE
MANGUERA

4" R.L.

4" R.L.

4" Ø PVC

4" Ø PVC

4" Ø PVC

H
AC

IA LA TU
BER

ÍA
SAN

ITAR
IA @

 C
ALLE

3/
4"

 Ø
 A

F 
[C

O
BR

E]

D
ESD

E A
A

A

REDUCTOR DE 34" TO 12"

VALVULA DE PASO (N.I.C.)

3/4" VALVULA CHEQUEO (N.I.C.)

METRO DE AGUA (N.I.C.)

@ ÁREA DE METRO DE AGUA

6" Ø
 PVC

8" Ø
 PVC

4" LINEA
DE REGISTRO

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

4" LINEA
DE REGISTRO

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

4" LINEA
DE REGISTRO



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta de plomería - 2do nivel
Esc. 1/16’’

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA Y DESDE
EL SEGUNDO Y
TERCER NIVEL

1/2" Ø AC [COBRE]

1/2" Ø AC [COBRE]

1/2" Ø AC [COBRE]

1/2" Ø AC [COBRE]

1/2" Ø AF [COBRE]

1/2" Ø AF [COBRE]

1/2" Ø AF [COBRE]

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø
3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do NIVEL

1/2" Ø
 AF [C

O
BR

E]

1/2" Ø
 AC

 [C
O

BR
E]

1/2" Ø
 AF [C

O
BR

E]

1/2" Ø
 AC

 [C
O

BR
E]

1/2" Ø
 AF [C

O
BR

E]

1/2" Ø
 AC

 [C
O

BR
E]

1/2" Ø
 AF [C

O
BR

E]

1/2" Ø
 AC

 [C
O

BR
E]

3" Ø
 PVC

3" Ø PVC

TUBOS DE 1/2 "Ø HACIA
Y DESDE LA CONEXIÓN
DE LA CISTERNA

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø
3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø
3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø
3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do NIVEL

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA EL
SEGUNDO Y TERCER
NIVEL

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA EL
SEGUNDO Y TERCER
NIVEL



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta de plomería - 3er nivel
Esc. 1/16’’

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA Y DESDE
EL SEGUNDO NIVEL

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

2" Ø PVC

1-1/2" Ø PVC

3" Ø PVC

TUBERÍA DE AGUA
FRÍA Y CALIENTE [1/2
"Ø] HACIA EL
SEGUNDO Y TERCER
NIVEL

3" Ø  DESCARGA
SANITARIA DESDE
EL 2do Y 3er NIVEL

TUBERIA DE
VENTILACIÓN
DE 1-1/2" Ø



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Plano desagüe de techo

DECK DRAIN
2" Ø PVC RAIN LEADER

DECK DRAIN DECK DRAIN

DECK DRAIN DECK DRAIN



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta eléctrica - 1er nivel

D1a

D
ESD

E LA
 BA

SE D
EL M

ED
ID

O
R

JB

CUARTO DE BOMBAS Y
CISTERNA
(CUARTO DE MAQUINAS)

PANEL DE DISTRIBUCIÓN
PRINCIPAL (MDP)

DEPOSITO DE
BASURA

MDP
A1

MDP
B1b

MDP
C2

MDP
C3

MDP
D1b

TRANSFORMADOR
ELECTRICO

MDP
B1a

DESDE EL ATS
HACIA EL MDP



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta eléctrica - 2do nivel

EN EL 1ER NIVEL

MDP
B2 a

MDP
B2 b

MDP
A2b

MDP
D2a

MDP
D2b

MDP
D2c

MDP
A2a

CKT-1

SS

SS

SSSS

SS

S

S

S

S
S

SS

S

S S S S

CKT-2

CKT-3

CKT-4

CKT-5

CKT-6



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta eléctrica - 3er nivel

D3a
MDP
D3b

MDP
D3c

BAJA AL MDP C3
EN EL 1ER NIVEL

MDP
A3a

CKT-7

S
S

S

SS

SS

SS

SSSS

SS

CKT-8

CKT-9

CKT-10



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Planta eléctrica - 3er nivel

BANCO DE BATERIAS

CONTROL DE CARGA
REGULADOR (REGULADOR)

INVERTER (DC/AC)

INTERRUPTOR DE
TRANSFERENCIA
(ATS)

HACIA EL MDP



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Medios de salida - 1er nivel

Clasificación de Ocupación:

La clasificacicación de ocupación establecida por el 
International Building Code (IBC) para el proyecto 
presentado es Institucional 1 (I-1), 16 o más perso-
nas (residencia 24 hrs) sin asistencia. Sigiendo estos 
criterios, la distancia de escape a recorrer sin 
aspersores, es menor de 300 pies² (91.4m).

LEYENDA

Acceso a salida (Exit access)

Salida (Eit)

Descarga de salida (Exit discharge)

Extinguidorres

Punto de reunión



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Medios de salida -2do nivel



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Medios de salida -3er nivel



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Medios de salida -2do nivel

Comedor y servicios.

Dormitorios

Talleres

Administración

Dirección de los vientos:
Las brisas diurnas en Ponce, Puerto 
Rico tienen una dirección SE, mientras 
que las nocturnas vienen desde el NNE

Leyenda:
Vientos diurnos (SE)

Vientos nocturnos (NNE)



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Medios de salida -2do nivel

Diagrama de ventilación cruzada vientos diurnos

Diagrama de ventilación cruzada vientos nocturnos



ESTIMADO DE COSTO



Sector Playa PonceALBERGUE PARA MUJERES
Estimado de costo



IMAGENES 3D



VISTA FRONTAL



VISTA FRONTAL



ÁREA DE JUEGOS PARA  NIÑOS



ESPACIO DE GALERÍA



HUERTO



ESPACIO DE GALERÍA



DORMITORIO INDIVIDUAL



DORMITORIO INDIVIDUAL



DORMITORIO FAMILIAR



DORMITORIO FAMILIAR




